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INFORME 

LA (.'OMISIÓN ESpliCIAl. Dlíl, IURHOT<>KHl..JlE LA 
tCAMARA DK COMGIIUIO \)F. SAN FRAN(riSOÍ).-'íH!WtE 
ÍL ARHEr.LO DEHEGUROS KEI.AriONAMO v.ñS líl. "IN- 
IrRNDia 1)R MAN FRANCISCO. 



Informe de la Comisión Especial 



■/ líúHorabie señor 'Presidente y directorio de Ui Cá- 
mara de Comercio de San J^rancisco. 



I La Comisión noiuhrada {lor vosotros par» iiiveíttigiLi' ^ulire el 
rreglo de seguros relacionado con la Altiuia conflagmcirto. res- 
fetiiosnTQente iireaenta el informe ilel profesor aefior A. AV. 

^litiiey, iV qnien se comisionó ]>ara preiHirar este informe, bajo 
k vigilnncin ^ueral de esta misma comisión. 
I Hemos s-iiío partinnlarmcnte afortunadoa en conseguir la nyn- 

t lie nn cípecialista tan competente y («n esprnencia tírnica 



fetitur iiiu'Mtrus a>;L-adecitu]etiti>s ¡lor ttiif ÍQfatÍgnbk-M i^ietztM,^ 
paní tlar al to¡:)iiti> tiempo las gracias a) esüot Beojamíii i<\$ 
Wlifi'liT. iH'esiíientc ile la t'iiiveríittad üe (Jalifornia y jior cnyu 
mec]iu |iiuUiiiOí> obtener los wei-vii'ion de pstc caltalleru. 

Taiiibióii hemo* tenidu lu siierle de íéuít; como niiembrn de la 
nomisWu A QtieMtro oole^pi df direu6>'»riíi seBor Jorge E. líntltr. 
Su lurgu c.\i>er¡eüciii y sn elevtttl^itiiiiiación en lo» ceiitroí* de se- 
^ros, han sido de snma ínj^^urtÁDHa eu esta ¡DveRtígacióu. 

También teaenm:* (¡n^e^giUíiecer ni liauco de Ahorit» por Ion 
informes exactON yne no!».amiiiuistrii con relat'ióii á los miles de 
arreglos Iiecbos.soK^e i*iiiiestrüs, en qne lo& Bancos hau estado 
interewidus; iil'^pr'E. Myron Wolf. comisionado del Estado para 
negmo":, á Itt'TlreiiSív de Niiii Fraucíseo: á los representantes de 
mucliJi!' \^mpaülas de weguros, miienes eu su mayor parte «ece- 
dierou"irDiieHtras preguntas l:<,u la mayor rortesfa, y eu general 
a los runchos comerciantes y abogados que cou toda votnntad noíi 
hau dudo las inl'ormaeiones necesarias. 

Al preparar este informe, hemos tenido en vista su prineípul 
objetfi conforme il su idea primitiva, es decir: 

1." El efecto moral nobreja» Compafif^s de. Seguros implica- 
das, una vez ijne éstas pie ¡nipusierau qne la ('¿niara de Comer- 
cío haría levantar nii informe digno de confianza, haciendo debi- 
da justicia A aquellas Compañías que estniíau cumpliendo eqnita. 
tivaiiienle con sns compromisos; 

2." Dando informes al ser [leilidos á los miembro» ile nuestra ■ 
comisii^n, relacionados con los afustes que se estaban hacieudu por 
las Compañías en qne esttJs miembros pudieran tener aegurus; 

:í." Mandando informes generales á compardas comercialeti en 
todo el pafs, reliicinnados cou las condiciones de seguros en nues- 
tra ciudad; 

4." Eu vista de semejante informe, insinuando algunas obser- 
vaciones qne tiendan il mejorar el contrato de seguros contra in- 
cendios tanto [lara el asegiir&do como para el asegurador. 

Las opiniones favorables que ya han sido emitidas, nos indu- 
cen á creer qne los primeros dos propósitos se han obtenido eu 
im ?ríMlf> Hincho mayor qne lo que esiierábamos. Es de presumir , 



que los últimos dos propositáis se conseguirAu con la publicación 
del i)resente informe, (jue es el resultado de un concienzudo tra- 
bajo del profesor señor Whitney. ayudado por el eomité (jue Uds, 
se han servido nombrar. 

( Firmados). — ühas H. Bentlev 

(tko. E. Bktlkr 

(ÍKO. 1). (tLAY 
La <'<tn)i>*i(íii. 



j4 fo CoMisión Eapeciftf de Scf/uros de irt Cámara de 
CoMercio de San Francisco. 

Tengo el honor <le i)resentarles el siguiente informe sobre la 
situación de las Corai)afiias de seguros desjmés de la catástrofe 
de San Francisco. 

Respetuosamente su atento y S. S. 

(Firmado). — Albert W. Whitney 



EL TERREMOTO 

>a« Fraiichcoj Nuvirmhrr 10 dt 1000. 

El terremoto de San Francisco ocurrió á las 5 j de la mañana 
del 1?5 de Abril de 1900. 

El temblor duró como un minuto. IjOs aparatos sismógrafos 
del observatorio de Lick en el Monte Hamilton, A cincuenta mi- 
llas de distancia de esta ciudad, ]>ero que se encuentra en una 
región en donde la perturbación fué considerable, demuestran que 
las oscilaciones eran en todas direcciones y con una amplitud 
máxima de una pulgada. Aunque la ciudad de San Francisco 
fué por su gran tamaño la que más sufrió, la destrucción del te- 
rremoto fué más grande en proporción en Santa Rosa, á cincuenta 
millas al norte. San José y la Universidad de Stanford también 
f nerón severamente sacudidos. Los perjuicios ocasionados por el 



terremoto tu Siiu i-Vaiiciscu cK'iieiKlíetuu cu yriiu partí' ¿v lu cU\ia 
de terveno. La (rindad puede dividirse en cuatro <iistritos, i'i (kw- ; 
cionea de distritos. Priraerameiite loa cerros rocatlosoR y re^iotiBa; 
planas sobre base de piedra. Segnudci. las qneliriidas en las <jae 
se ha depositado con el tiempo nn londo natural de tierni. Ea 
tereer lufrar esíÁ la zona de las dnnas, ou las que la areii» cHl're 
las rocas en nna houdara de varios pies. Y eu cnarlo Ingar estí^-, 
el terreno ijiie ce ha rellenado A orillas del mar y á lo largo d»: 
antifínas (jiiebradas : de esta clase de terreno liay como 2.'iM arrea ■ 
I -en la parte de la ]<'iblación qne íné destruida por los iiieendios, 
f qne se extiende en sn parte más ancha desde la calle Terr}' 
%asta la de Sausoue pur más i'i meno^í nna niilln. 

Una gran parte de los uegoeios por mayor estaban, situados 
II esta regirtn. 

La primera regii^u, caracterizada |)or fornia^ioned rocallosas 
1 la siii>erficie, es la qne sufrió meuos ¡lor el sacudón. El jm-T- 
Bsicio 81- concretó en wn mayor ¡larte á la caída de fhiniciníiiB 
r^icima de los tejados, caldas de estucos y de ornamentos de ar- 
qnilectnra sobrepuestos, y ¿ la destrucción más i'i menos comple- 
ta de edificios notablemente mal construidos. 

Eu las regiones de las dunas y las qnebrailas. el perjnleio 
nnsado fué algo mayor. Pero los perjuicios en las partes de 
irreuos formados fneron mucli" más enormes. Aquí no foln- 
'■ mente se sintió la oscilacíój] en t'ormn mt'is destructora, sino que 
en algunas jtartes el arreglo del terreno cansó venlader» perjui- 
cio en las construcciones. 

No se podrá nunca saber exactamente el perjuicio cansado 
por el temblor en la parte comercial de la ciudad. [>orqneel lue- 
go borró casi inmediatameutf su» efectos; pero hidio sin endiar- " 
^go nna quebrazón general de chímeueas en toda la cindad: en 
■-verdad en ttnla la región el estuco de las casiis no sufrió gran 
l-COsft, porque de cada tres casas sólo nna puede decirse que era 
^áiecesario apararla. 

Hnbo derrumbes de edificios que eran de reconocida mala 
ionatrncción, de edificios antiguos cuyos soportes eran nmlos, 
áiücios de ladrillos constrnidos con niczcltis nialas i'i edificios 
I revesridos con piedras mal ligadn^*. 



Quedaron ai;<uuo!í (■jemiil'is de estus tíditiciod coimí el VitltJi- 
* ytreei Hote! fun wlifii:Íii dt tabiqne.) 

El ('¡ty Hall, cuustriiido de iinuazúii de ateru cou ¡líedra y 
ladrillo, y tambiéu nna eierta rantidati de cornieBs caldas y al- 
-giiuDK ]"K'(iti ejemplos de jiaredeíi en parte caídaK ó rasgadas, i|Ui' 
[gniistitníaii vX daño visible caucado [lor «I terremoto. 

El |>erjn¡ci(i HQ las coustnuclnDe^ pnede decirse que no Ihé 
grande. En lo» edificios de araiazi'm de acero faé catii tisda, romo 
lOr ejeiii]3l(i El Cali Biiildltig. En edificios bien eonMtriiidoB de 
^tdrdluK. fueron iusipiiificauteí^. coiiio jmede verse en las iimra- 
» del Falace Hotul, qne aiiu qnedaii paradas como iin ejemplo 
mido de lo que ptiedeser im trabajo de ladrillos bien heclioiy eii 
cios bien construidos dt madera lo» perjnieíos fnerou nnlos. 
Lo- perjnicioB del terremoto en Snii Francisco sotí ca«i exclii- 
iite nua deiiio'<tra( u n i ti i ontra de las con strnec iones Iw- 
jata'^. fratidnleuta'- \ dé ii->teiitaiióo. 

(ilvieiidn, siu embargo, u la- uctnalus uundiciuiies. es itidii- 
[able i|iie el comercio pndo liabtr segnido su rutina de eostnm- 
con nua pe<|nefia mt^^rrujH'tñn, si no hubieran habido iiicen- 
í, como sucedió en la parte que no fué destruida i>or éstos y 
iiu en los edificios que se salvaron en el radio destruido por 
1 tiieieo, romo por ejem]ilo la Vasa de Moneda, El f'orreo, la 
¡asa de Tasación y In manzana Mniitgomery. 

El perjuicio del terremoto en estos edificios fué ífeii eral milite 
poco. 



INFORME 



Directorio nacional de Aseguradores 



El seflor A. líeed, iugeaiero eousultor de! IJirectorio NacioDal 

s Ase;fUradores, al tratar sobre el incendio de San Francisco, 
ice lo siifuiente con reliicii'iu íi lo,- perinicios del terreniot'-: 



uRl verdadero ¡Hüjiiiciti, anriijiie eüpimtuMu {iiim ii()iioll<M ^ 
|it i>x per ¡mentar 011, no era, eii cimatti á tan coiiHtritcciuues, a 
rentenieute serio. Al)artede({ne loa edificios contenfau adoní 
y at!Te;íados enoriues, (iriDcípalmente en la City Hall, dondi 
perinicio fué grande y visible, el perjuicio aparenta i' 
¡írandírs chimeneas, torre» de iglesias, y en tilda parte ^nbre 
lii'ntq de los edifícioa. 

El estuco interior de las ca»at> también luí deteriorado. ] 
vtírdaderas caídas ó derrnmljos de edificios, afectaron solo 4S 
i'ouistriict'ioues malas. Las observaciones qne se han heclio daa 
parte Oeste de la ciudad y ipie no se qnera¿, ^lor vistas fotogí 
ticas tomadae entre el tiempo eu (]ite sobrevino el terremoto ^ 
cnando ocurrieron los incendios, demuestran claramente que I J 
ciudad de San Francisco estaba muy lejos de haber sido destmidj 
jmr'el temblor ijue la visitó, y que salvo aquellos sitios de terreu 
rellenado cerca <lel mar, donde algunos isrlificios luemu derrt 
liados, se puede decir que ciujÍ ninguna casa quedó iulmbítable.1 
Rl efecto en los editicios coutra incendios ha resultado ))or de- I 
iná« ¡m]>ortante, eu vista de iinejamásuu edificio de marcrule aoe- 1 
ro había sido probado contra temblores. Se puede dei^^ir ((He eeta I 
clase de edificios no tenían demoatnicioues de haber sufrido se- 
rios ¡lerjuicioB en este gran desastre. Las armazones de acero 
estaban firmes y s('didas, y ni los pisos ni las murallas se habían 
salido de ellus, como se dijo ul principio del accidente. Rasgado- 
ras se notaron en varias ocasiones en torma de muv X en 
las pilastras, alrededor de las columnas. El ruiuor de que laa 
murallas de estos editicios so habían caído hacia afuera, nació sin 
duda del hecho que en aquella época había varias de instas ea 
construcción, pero que aun no habían recibido sus murallas. 
Además en la City Hall existía una enorme coUminn de hierro y 
piedra alrededor de la cúpula de acero, y la caída de esta colum- 
na dejó visible la cópnla; pero aun así la ])resión de ¿ata sobre el 
eilificio DO cansó perjuicio alguno á la annazón de acera ni alas 
murallas. En los edificios con armazón de madera, donde las 
amarras no se estendían de piso & piso, los perjuicio» fueron más 
grandes. Los edificios en Iob que se consultaba el centro de gra- 
vedad para su entiibilidiiil, fueiiJu lusquy niAs sufrieron. 
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LOS INCENDIOS 

iUttn-f.motoJ'w' »e(/uÍtío iitm-tindmui-nfe jioi- incentltO' 

^f.roH gimultárteariunte en distinfos pun/on, ij en mnl(ul w dice 

« estallaron casi «ti mismo momento tío menos <h- unos treinta 

« iJ^oj, la mayor parttí un la regió u ile Market Street. La ciii- 

}átA retíibía sh agua i>or tres enorinea tailerins; fiero éstas se 

[oiniiíerou cti las partes rlomle i>asabaD por terreno fangot^. M 

gumlo y tercer dfa desjinÍB de la catástrofe tii¿ ¡(oslble ronse- 

;nir iiii poci» de agua, despnés que se hineroii algnoan repara- 

BJuues eu ellas, y iwn esta so logró ajiagar (?l iticetidin en la 

palle Van Neas. 

El competente jeie de los bomberos, señor SuUivan. á quien «e 

Bebe eu grau parte la salvacii'in ile San Franciscn en auteriore» 

laceodioH, resiilt-'i gravemente herido con la caída de nua cbimo- 

, Es nna coincidencia qne en Baltiraore, Toronto, y ¡líuira en 

, contliifíraciAn de Sau Francisco, el jefe de Iob homberos 

viera imposibilitado, debido A lieridan, para dirifíii' el trabajo 

^e Hn dejiartaniento. 

Dnraute el incendio había iwco viento; iwr lo que la ignición 

irombastión pro^resalia lentamente, no existiendo esa deBe8i>e- 

irit'm para salvar la ciudad qne tanto caracterizó el tneendio de 

(Chicago. El dfa del temblor era nu día ¡deal de veranti. El lou- 

traste era por demás doloroso al comparar el infierno de la eín- 

dad y la tmuqnila serenidad de la naturaleza á travos de la lia- 

~|lia. Por trmdlaa una sábana de liiano ae estendía sobre la ciudad. 

Algunos de los primeros incendio» /ueron apagados: otros xf 

itiron durante el día. Muchos inuendioti empezaron por las 

Úispas'que sobre los edijicioa catan ¡j por tos e/ecto» dn la dinamitti: 

* en medio de la gran confusión empezaron, sin que ac sepa 

1, independientemente de los anteriores. Hos de éstos tutrne/i- 

n tanto que consumieron dos manzanas en el centro fie la ctu- 

(ad. Uno era el IIayesValleyÍi«ílamand Eggst, en las calles dr. 

W'ii/r'n ij fiougfi en la mañana del 18 y t¡ui- se dice fuee su origen 

ftien/rait una mvjer preparaba su almuerzo. El otrojvt- el Tea- 

» Átciizar if que se asegura fue catiJiatlo ¡mr mía li'impnro que 

i'ydad'i euetttr por loH soIdndoK. 
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A] faltar el ugiim se !ii;rt uso ile la ifinnmifa f/arr. 
edificios, en la esperanza t/i- poder imi contemr el acance dis/^ 
rend'o. En alffuiws casos el resultad.o/aé excelente: pero con 
dinamita ¡te usr i¡ diestra ij xiniestrn por personas que 
aplicarla, S'f uso fué poco beneficiosa >/ en mueho» eattox j 
principio de ntircox incendios. 

Kl incendio pudo dominarse al tercer día ilespiié* de desei 
rada liirh» eu lii íivenída Vau Nes», eii las wi litis Norte rfi 
ciimu ti ineiiia milla del emlmrcivdem. dondi' sn aiirlm t's de j 
¡)íei4. El nno íutelJgeDte de la diminuta, [iiia tira de maii^ 
estirada hasta la baliía, un [xico de agua de las cañería!', un \*xq 
1(1 favorable y ana India de maiin k mano dii") esjiténdido resií! 
tado, annqne eii algnnas ocasitmes el iuceiidiu i'rn»i'i la arenictaj 
cou^iiniiendii algunas manzanar al otro lado. 

El área total df lo consumido por el incendio fue romo t/q 
:i,00t) acres, ó .van romo 4 >f 7/10 millas, covleviendo 520 b 
valias '/ como 25.0<Xt edificios; la mitad dr rstos fran camspa^ 
clares. 



LA POSICIÓN DE LOS SEGUROS 



El viilür esliniadii de wgiirOí' i:um¡)rumetidiis eu ti (listrit.o j 
víinwlo [itir lo« incendios, es aproxiiiiadameote de líSñ.U'Mt.niHJ 
doUnrs im». Estos valores estaiiau culiiertos por ('omgmñfaa i 
cstrilian atitorizodas para hatíer negocios en el Estado, á ex^ 
fióii de nnos 0,i)Hi),ijf}U que lialiían sido colocados en nim» í 
['(inijiañfas fuera del Estado. 

/.'I valor de los edijicios // sus contenidos que fueron destruíM 
por el incendio se calcula en .3-5O.O0O,OO0 de dollars, tumaif 
eouii) base que lo asegurado sería nn 70 por ciento del v^ 
y que tin ."> por ciento no tenía seguro, 

A continuación va una liata de las CoDi})arilae autoriKadatt á 
MUS respectivos capitales y sobrautes, como tjimbiéii sns segn^ 
en San Francisco en el alio lO'iñ. 

Es imjintiihlc dar una li^ta por separado de las pcnliita^ dq 
cada Compafiía, \wr no Imlmrse publicado íatas. 
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COMPAÑÍAS NACIONALES 






Capital iNigado Sobmiito Pivniiof* 

IMc. 31 üñ Dlc. 31 i»ft e» 19,»5 

Acíiia, Híirtford, CoDii $ 4.000,000 $ 7.0:^0,011 $ 44,7S0 

A^^ricultiiral, W « t e r t o w ii, 

^. Y iV)o,ooo 8i:;^02 10,34:^ 

Alliaiice, Philadelphia, Pa.. 500,000 462,181 15,8ol 

American, Bostou, Mass :^00,000 í>2,06:) 12,348 

Americaü, Newark, X. V.... ()00,OOO 2.430,410 18,052 

American Fire, Phila, Pa... 01)0,000 2o3,Sín 2:,5r)0 
American Central, »^t. Loáis, 

Mo 1.000,000 1.431,r)ls 19,>ss| 

AssuranceCoofAmer. N. Y. 400,000 228,0^8 
Atlanta - Birmingham. A t . 

(xa 250,000 80,725 0,289 

Austin Fire, Anstin, Texas.. 318,975 57,791 4,337 

Britisli-Amerieao, N. Y 200,0(mj 11^,727 3,013 

Bnflalo-Germau, Buffalo, 

N. Y 200,000 1.640,774 

Caledonian-Americau, N. Y. 200,0(Mj 91,778 s,b36 

California, S. Feo. Cal 240,roo 114,11o 22,585 

Calumet, Chicago, 111 200,000 255,441 13,h24 

Citizens Fire, 8t. Lonis Mo. 200,00o 232,182 17,5«8 

Commercial Union FireN. Y. 200,000 130,124 4,1 10 
Concordia Fire Milwaukee, 

Mo 200,00(» 234,9.58 6,345 

Connecticnt Fire Hartford 

Conn 1.000,000 1.729,173 34,197 

Continental, N. Y' 1.000,000 8.424,225 33,936 

Delaware Phil. Pa 702,875 193,493 12,551 

Dutchess, Ponghkeepsie, 

N. Y 200,00(» 175,519 14,167 

Eagle Fire, N. Y 300,000 976,072 11,968 

Eqiütable Fire iV Marine 

(Prov. R. 1.) 400,00(1 215,276 5,xl7 

Federal, Jersey City, N, J.. 50o,(M)O 856,685 

Fire Association Phil. Pa... 500,000 1..552,603 33,239 



--- v^ — 



capluil llagado 


Sóbrame 


l'l'CIUllM 


DIc. 31 05 


IMc. Sl/Ot'i 


iMi i«gs 


1.00U,000 


2.718,144 


'.< 1,363 


400,000 


000,072 


•,'0,91 9 


200,000 


1 .052,065 


52,805 


200,000 


126,444 


14,752 


400,000 


629,132 


7,384 


1.500,000 


6.442,675 


44,589 


1.00(^,000 


2.889,66(1 


4«,5ó2 



Firemaü's Finid, S. Feo Cal. 

Franklin Fire, Pliil, Pa 

Germán, Freeport, III 

(Jermau, Peoría, III 

Germán Alliance N. Y 

(irerman American N. Y 

Gemianía Fire N. Y 

Germán National ChicagOv 

III 2(J(J,00() 154,347 15,7íj6 

Ginird Fire <fe Marine Phil, 

Pa 300,(J0() 

Glens Falls, N. Y 20(J,0(JO 

Globe & Knrgerá N. Y 400,000 

Han nover Fi r e N. Y 1 .( )00,0( J( ) 

Hartford Fire Hartford Conn. 1 .250,00(J 

Home New York N. Y 3.0uO,( )( M ) 

Home Fire & Marine S. Feo 

Cal , 3()(),0(jo 

Indemnity Fire N. Y 200,(J(Mí 

Insurance Co of N. Amer. 

Phil, Pa 3.000.000 3.6(J4,S07 53,399 

Mercantile Fire & Marine 

Boston Mass 400,000 101,793 13,020 

Michigan Fire & Marine, 

Detroit Michigan 40O,(JO0 282,6S7 7,935 

Milwankee Mechanics, Mil, 

Wiss 20J,(J00 

Nassau Fire Brooklyn N. Y. 20(J,000 
National Fire Hartford Conn 1 .000,000 
National Union Pittsbarg 

Pa 750,000 

New Brunswik N. B. N. J... 200,000 
New Hampshire Fire Man- 

chester N. H 1.000,000 

New York Fire N. Y 200,000 



697,664 


13,747 


2.594,075 


1 7,657 


1.256,147 


1,9028 


925,516 


23,16.7 


5.15(J,696 


145,788 


S.720,501 


39,779 


503,695 


37,980 


94,785 


4,781 



1.4(J9,831 


34,269 


251,458 


7,391 


2.314,305 


42,446 


360,399 


20,936 


144,522 


... 


1 .254,267 


8,928 


61,682 


(),903 
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Capital |»affHito ^obRiiitf Vn-iiiln^ 

Dfc. 31/OS Dic. 31 1»» m VmV, 

Niágara F ¡re N. Y r)00,OU(i 1.810,455 \V,W¿(') 

. North Germán Fire N. Y... 200,000 93,^^00 11,(>2T 

North River N. Y 350,000 . 440,8ar> 0,030 

Northwestern Fire & Marine 

Miuneaiwlis Minn 200,00(i 173,370 

Northwestern National Mil- 

waukee, Wis 000,000 1.253,882 ll,i»30 

Orieut, Hartford Conn .500,000 821,058 14,373 

PelicanN. Y . 200,000 119,803 7,253 

Pennsylvania Fire Penu, Ph. 4po,o0o 3.004,552 55,180 

Pheuix, Brooklyn, N. Y 1.000,00ií 2.236,779 01,844 

Phoenix Hartford, Conn 2.0(;0,000 2.382,271 28,040 

Providence- \V a r h i n g t o n . - 

Providence, K. 1 500,0(>0 06«,Ü39 • 1.v7í>(> 

Qneeu N. Y 1.000,000 2.722,650 24,054 

Qneeii City Fire, Soiux 

Falls S. 1) 300,00(í 37,385 . 1,002 

Rochester (íernian, Roch. 

N. Y 200,000 493,216 10,701 

Secnritv Fire New Haven 

Conn 500,000 3ís5,120 0,151 

Security Fire, Baltimore, Md. 200,00< » 6 1 ,006 7,.s 1 7 
Springfield Fire & Marine 

Sprinfield, Mass 2.000,000 2.024,000 26,lft0 

Spring Gardeu, Phil, Pa 400,000 200,485 0,519 

8t Paul Fire & Marine, St 

Paul, Minn .•)0o,()OO 1.363,633 l8,7o5 

TeutoniaNewOrleans, La... 250,000 136,624 5,315 

Traders Chicago, 111 5Oi),00í» 1.376,031 58,096 

Union Philadelphia, Pa 200,00o 151,334 8,720 

United Firemen'8 Phil. Pa.. 30o,0(M» 223,891 11,()45 

Victoria Fire N. Y 2oo,000 6t>,774 1,h31 ' 

Westchester Fire N. Y' 300,(M)0 .1,67><,12M 17,573 

WilliamburgCity FireBr(H)- i 

klyn, N. Y 250,000 1.402,093 J5,H62. 



'■|1JII'ANL\S EXTUANJKKA8 



Aiiclit-ii & Mniiicli, Aix I» Chapelle, 

Alemania í ^.:i7ii,2S4 # 4'.i.4:ífl 

Alliaoce, I-undres, luglatenn '<.Híl4,:i7i> -^■'-'4} 

Atlas, Londres, Inglaterrn ¡l.ómJ.Tlu :!ll.;i 

Austrían Phoeuíx, Vieuiia, Austria.... 1.4ÍMV!^T :tii.ó.ífl 

Itritií-Amenen, Toront^i, Cunulti l.u4U.UI,i l;l.:t3J 

Cal«Io[iiaD, Edimburgo. Escocía '-ifi'iñfi'J'í 47.32Í 

ComniercialUniou, Ijoudres, Inglaterra l'2.'¿."tO,i)On 4í',ilit^ 

HamTnirjí Bremeii, Hambnrgo, Ale- 
mania S41.'<ll .'.H,I8(J|| 

Kelvetio-Kwiss 

Law Union & Crowu, Londres, Ingla- 
terra :t.u4l),3n.T ■J^.M30Í 

Liverjiool & Londou & lílohe, Liver- 

|«w)l, Inglaterra 1 l.Nr;).s;i5 .mi,n:)# 1 

r.<m(l<)U, I^iuilre.s. Inglaterra MiTlJ.T^n >>:.TI» 

Li)iidon ti LancHshire, Loiidrea, lugla- 

twrii >i.T7i!,IT<> fi\.)5l* 

New Zeitlaiiii, Nueva Zelandia. (Anc- 

klaiid) I.:J:!J,.i.Vi •^\i.-¿m 

Norlli Britisli íi. Mercantile, Lundre» 

Inglaterra H}.l(iU,:JSS 44..í«!í 

Niirtli Geramn Fire, Hantlinrgo, Ale- 
mania.. 47S,im3 .if-.me 

Hortderm, Londres, Inirlaterra s.7.i7,U8ii .i;i,69i) 

Norwich Union Fire, Norwicli, Ingla- 
terra .í.!.Í4,(itíl Ítlj,3ít5 

l'alatine, Ixindres, Inglaterra k7Í>,T45 34,2U1* 

Plioeuix, Ixtndres, Inglaterra iS.4C;i,7!l5 .".3.s3i) 

I'rnsaian National, Stfittiu. Alemania. Kaini.nilft I7.'.i;í4 
Khine A Mnaelle, Strasburgo, .Alema- 
nia ].lia,(i72 .V.<.(i4fl 

Royal, Liveri>ool, Inglaterra 14.179,675 83,001 

R<iyal Escliauge, I<oudres, Inglaterra. T.V4ií.50ri 7iíi,ñí¡y 



icdltisli L'iii(iii<k Niitiuiial, Ediiiibui';4'i> 

EíKtocift :l.3»a,3ii.T 

\ Btate Fire, Liveriuml, Inglaterra íiiw,40.i 

• Riin, LondreR, Inglaterra '.i.T(iU,7I.'» 

I Svea Fire, fioteiitmrgo, Siiecia •¿.ih)i).27i" 

f Transatlaii. Fire, Hamlmrgo, Al'üiiiiiiia lí4T,T.')ii 

Udíuu. Litmlres, Inglaterra :t."lífy,I'.t" 

' MVstern, ToroiiU», Cauíulií I.S)I0,S3K 



T 3,947 



Lo« Hei 



> los lie la 



¡eprt'seiitwiitL'» ile eiitai< ('om|>Hriía» i-xeepto I 

Ht'lvL'tia-LnÍMft i(iie un estaldi implicada cu este asimío. sin t<i- 

aiar en cticnta si eran aoi^ios de la Uniím de Seguros, ■s»; rcn- 

f niertjD en Oukland el 21 de Abril y formaron luia Organiziu-ii'iu 

I [Mira tanliUir los ajustes y asegurar de (lua manara iu&k iinif»r- 

Ituelos ]>rocedimienU)s, Asociada!) eop esta OrganieaciÓLi giara 

f hacer lus ajiiHte!' we encontraban las sigiiienteB agencias de He- 

I gnros: Iaí i ulonlal. la Inglesa-Americana, la Europea, lit ludí- 

^Tidntil. la Nneva Vork, la Pacífieo, la PlúlailL-lpliia, la Pnitec- 

I. EscoceMí, la del Oeste: taiubit^o estaba la (.'aiudeu. nua 

C!o<',iedad IteaRegiiiiidora, la Mauchexter. que esrjilia cubierta eti 

i Atlas, y la Kiugs ('oiiiity, tina <k)iu|>n nía que ne habla retirado 

leí Estado, pero i(ne Biin tenía seguros peudíeutiM. Las reituio- 

íes tnvierou Ingar diariamente hasta el 11 de Mayo y casi dia- 

iriaiuente }ior un mes mas de^pnés de esta fecha. 

.Se nombni nua comisión de quince para hacer los ajustes, 
I* ()uiene3 se ocupaban priucipalmente en asignar ¿ snb-coniísioues 
f los riesgos eu que seis fl ax&s compañías estaban cíimpronietídas. 
I IjOS ríesgus en las que habían comprometidas menos de ¿eis coia- 
j (lafiíaa eran arreglados ¡lor éstas y no venían ti la Organizaeión 
vde ajnstew. 

f.a ftotición en qae se encontraban las ('om/Müias de Seífuro» 

r tt aj tlr Abril era la más difícil ijue se conozca en la historia de 

lo» incendios, Eu primer lugar, el incendio era i:l más grande 

ifue Jamás haya habido; en negando lugar, no era un incendio 

como los fie costumbre, puesto que Aabia sido /precedido por w» 



! 



tertvmoío t¡ los efectos directo* ilfi cal his comptiüma no i 
resyoneahkg, y sin emlm7-go la ¡/riivha pam ello /niM'i siiln i 
rraila jjor el tueeiédio. Como Sucedí' generalmente en lus graitr 
des corifliigmcioMS, sobre toih ayuí, se yue/nirot) mucfins '/c lat 
pólisns >j papeles He importancia; en coarto lugar. 8Íemlo_ 
Sao Fraucisco lii ciudad desleía cual se maaeJHbsu todoa los dq> 
gociüs del Piicf ficii. las mismas compañías perdieron gran riirrt£ 
dad de sus datos, apuntes, documentos, ele, Alfinuas de ellas qiw 
QO remitían dato alguno & la úfícina ))rÍDCÍi)al, ))ero que hacíad 
KUs ajustec aqní, |ierdieron todos aus docnmeottis y accliívoi 
Para ello tai necesario const-giur alguna clase de coi>Íu ó datoj 
& veces del 1 'opredor de segnros, si «'■ate había salvado sus papeleMJ^ 
Otrae veces liiibo que recurrir á los mapas de las Cooijiaru'aH du 
segaros, cuando éatoK ¡wr fortnna lialifan sido salvados. 

La 8Íti)nc¡'')n habría sido bastante complicada bí ñnicarneutel 
hubieran exiütido relaciones entrt' las Oompafilas y loa asegura-" 
dos; pei'o había además de esto una enorme cantidad d 
gnros, Dii solamente entre las (.'ompafiías que estaban implicndu 
directamente, aioo con otras Compafííais también. Algunas dtí 
las ÍJompaüías de convenio (treaty) extranjeras, |>oco despuéaa 
del iuceuiiio se unieron y publicaron una carta advirtieudo á lof 
(tompañüis. qne lasComiiariiae reaSegnradoras no las acompa-^fl 
ñavfan en sn» uneglos más allá de su estricto compromiso. All 
principio la diHeultad más grande era sin diiila la incertidtimbrii' 
de las Com|ianfas aseguradoras de saber cnanto del montíi de 
los reseguros ¡Kxlían cobrar. 

El gran deseo que tenían de llegar & no sistema de arreglo 
(especialmente en las pérdidas del directorio), ea decir en las 
que habían reseguros, era tan grande qne la Asociacli'iu de 
Ajustes estnvo varios días más tratando de solucionar algún 
medio de arreglar los intereses comunes, tjue de nrreslar los 
ajustes mismos. 

Es natural que las (lompafiCas habían estado mientras tanto 
ocupadas cu comunicarse con las Oficinas Principales, y en mu- 
clifffl casos ajentcs especiales vinieron & visitar la costa personal- 
mente. Fné entonces, al tener conocimiento cabal de lo sucedi- 
do, que veinte ó más de las Compañías más comprometida»' 



[ celebraron naft reunión en Nueva York, el illii 31 ile Muyo, eo la 
que se llegí'» í tin «cuerdo seticrul de pniced ¡miento. Este 
acuerdo fué el sí^ieott': 

«rrt'iimbnlo y RcHolncíones acc|irá(Iat{ en la Uenni/m de 
\ws (Jompaüías Aiuericanax en "Snevü York, el 31 de mayo 
de imG. 

CVmftiderando: qne el día 18 de Abril ocurrii'j en la i-iniiml dt- 
San Francisco un gran terremoto, que dpstrnyi'i la ¡iropiediul juir 
valor de variim inilloneü de dolíais, y qni" fué seguido ("or uu in- 
cendio que no Im tenido ígiial ni iirecnlente en cnanto al enor- 
me perjuicio qne se prodnjn, debido al incendio y como con- 
secnendadel terremoto; 

CntisidtTaüilo los prohlemas qne se presentan para el arre- 
glo y ajustes de las pénlidoa de un asunto tan difícil comu 
<!omplicHdo, basta el punto de jiunás haber sido igualado en la 
historia de los segnnw por motivo de las siguiente» razones; 

II) La dificultad de separar bia pérdidas por las cuales eoa 
Tesi>onsaliltrM las Coinjianía» de aquellas d-* liis nuiles estAn 
exentas; 

6> La existencia de tantas clases de fórmnla^dii^tiiitasen los 
convenios de las pul ¡zas : 

c) La |térdida de registros especialeH, tanto jior parte del ase- 
gurado como por la» Oompa filas asegiiradoraa; 

Considerauílo, que es conveniente qne todas las pérdidas por las 
cuales las ('ompañÍRs de Se<;Hron son legalmeute responsables 
eeao (gustadas riípidanieute coneqnidadyjnstjDÍa para todos; y 

(AmBÍderandíi, que es conveniente hacer tina exposicii'in rela- 
cionada con el ci^iiipromiso moral de las Oompaflíaa de >íegiiros 
hacia los reclamos que sobrevendrán ¡I consecnenciadela catás- 
trofe de Sau Francisco, lo siguiente ha sido adoptado conio uu« 
ex]>08¡ción justa de tal responsabilidad, conveuiente ]mra ser usa- 
da como una base paní ajust&r las pénlidas! 

1." En bis pñlizftx que cubrían el riesgo de los edificios (y. i> 
sn contenido), que seguranieut^ »e dernunbaron antea det in- 
ceadio, ó que bubían sido tan averiados hasta el punto de anular 
ol seguro bajo el verdadero punto de vista del contrato, tos rccla- 
mus por tilles p/ilinns uo debían ser pagada»; 
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2." En las pólizas que cubrían el riestro Jo los edificios (y, ó 
su contenido) <jue pueden haber sido averiados ú destruidos por 
las autoridades, civil y. ó militare?, subsi^rniente al incendio, re- 
clamos por tales ])ól¡zas'no debían ser padradas basta que las 
verdaderas causas no liavan sido averiíi:nadas. 

3.'* a) En las pólizas que cubrían el ries«^'o de los eilificios, 
(y, ó su contenido), que probable, [)ero no se.iíurameute. lue- 
rou averiados |K)r el terremoto, basta el punto de ser considera- 
das ])or la Ley de Edificios couio ruinosos;/» 

¿>.En las pólizas que cubrían el riesgo de los edificios, (y, ó 
su contenido), (pie sufrieron por el terremoto, pero no lo sufi- 
ciente para ser considerados por la cláusula de edificios como 
ruinosos; ó 

c) En las juMizas que cubrían el riesgo de los edificios, (y, 
ó su contenido), que fueron averiados ó destruidos por las 
autoridades civil ó militar, antes que el incendio llegara hasta 
ellos; ó 

(i) En las pólizas que cubrían j)ropie<lades cuyos dueños, por 
razón de haber perdido sus libros y archiv(»s. etc., se encuentran 
imj>osibilitados de rendir las ])ruebas del valor requeridas i>or 
las condiciones de las pólizas de seguros, en tales casos, los re- 
clamos debían ser arreglados por un comi)romiso razonable. 

4." En las pólizas <[ue aseguran el contenido de los edificios 
que no están afectados por las condiciones exentas de la póliza, 
los reclamí»s de estas pólizas debían ser i>agados tan pronto se 
hftga el ajuste, sujetas a las rebujas, si es que las haya, jmr cuenta 
del salvataje que resulte por traslado de las mercaderías ó mue- 
bles de estos edifitrios antes que llegara á ellos el incendio. 

Se resolvió: (pie todas las Couipañías de Seguros que están 
comiírometidas en este siniestro, tanto nacionales como extran- 
jeras, deben, y de hecho quedan invitadas á unirse para llevar á 
cabo este plan de operaciones. 

Al principio se notó falta de unanimidad respecto á la for- 
ma en (pie debían hacerse los arreglos de compronúso. ])ues tan 
protrto se conoció el acuerdo de la Comisión de Ajustes, esto se 
hizo i)reseute. Unas pocas Compafiías (pierían que se hiciera el 
ajuste total, es decir, señalando no sólo el justo vah)r, sino tam- 



Itiéii el ajuste tiual ile Ins reclamua: estu pro|io«¡ciiSa debía rc- 
s;]r pam toda» las (Compañías. 

Pero la iuayr>r parte de las Coni]taAías se opnsíeron A esto, 
iusistieutlo eii qne estos compromisos debían ser arreglados di- 
rectameute |)or las Comparilas, para que los ae!e^irado«i 7 é-^tas 
convtaiCTaü sobre el mouto del ajuste, dejando el perjuicio can- 
sado por ei iuceiidio, directa ó iiidireclanieute, & la apreciacíi^ii 
de las Compañías sepuiadaineiite. FiualmeQte se Ilegí*! & nii i-oin- 
promi»!, y se dejú & las snb-comisioues el trabajo de iaformar 
Sobre el importo justo del valor y de las pérdidas, di'jaoiio el 
arreglo final & las niisuias Cotupatiías. Esto evitó el rom jii 111 ¡cu- 
to dv la coinigíi'>ii, 

Eu la rfiiDÍóu ijiie tuvo lii<;ar eu Nueva York se iiotií, síd em- 
bargo, la misma difereucia de opíuioues. Mientras todas acejitu- 
bau este eomproiaiso, había algunas une [lensabau i]ae era 
posible Ik'í^r más allá. Üijerou: «Un temblor causó el iiiceii- 
dio: mi temblor, por baber roto los caflerías de agua, biío 
imiwaible apagar el inoeudio». Ningima de estíia coutingencias fué 
I considerada en loa [iremios: además Imito grau dostnictnón caii- 
. Hada por, el terremoto y cuyo perjuicio exacto lia sido borrado 
I por el iuceiidio; los asegnraflos eu este caso debíau soi>ortar par- 
, te de las pénlidaít. Que ellos sufran |>arte de las pérdidas entou- 
de ser im]M3siblL; fijar euáiit'O fué el perjuicio 
I causado por el temblor, debemos bacer uu compromiso general 
I «le pagar el 'áX del valor representado por ian pi^tizas. De esta 
I manera, el ajuste será inmediato, y en general, se hahríi becli" 
I justicia. Se votó en seguida sobre si era conveuieute para las 
L- compariías aceptar tal proposicióu, pero dejando comprender que 
I c] voto era sólo para demostrar lu nopiuióo» de los presentes, sin 
I llegar A comprometerlos. 

Al día siguiente los diarios de San Francisco publicarou lo» 
I nombres de las Compañías que tomaron parte eu esta votaeióu. 
I dejando constancia de las que votaron por su adopción y de la* 
L que votaron en contra. 

Las compaQías que votaron eu contra de la rebuja f iierou las 
t siguientes; 

Aetua, Americau L'entral Atlas, (.'alifornia. (.'itízciis, (!úuik'c- 



ticnt, ('ontiueiital, English-Anierican ücderwriters, Hartforfi 
Home, ludividiial ITDderwriters. Kings Coiiuty. Liverpool I 
don &. Olobe, Luüdou & Lancaflhíre, Loadou Asstimnce, Matv 
cliester, Mercaiitile, New Hiiuijishire, New York Underwrif«ra 
New Zealaud, Nortli Eritish & Mercantile, Northern. Orieti, Pe- 
lUoaa, Pha'nix of Loodon, Qiieen, RoyaJ, Spriugfield, State, 
St. Panl, S«n and Teutonia. 

La* coni[iania9 que votaron ¿ favor de la rebaja fueron lu 
Hignieatee: 

Aechen & Mnnich, Agricnltnral, Alltance oí Fhi1adel¡ibis,l 
Aniericaa de Bostón, Aniericaa de Newark, American de Phila-I 
delpltía, Atlanta-Birmíngliam, Austrian Phteuix, British Ame— ■ 
rira, Butfallo Germán, Caledcmian de Edinborgo, Caledonianf^ 
American, Calumet, C'amden, Colonial Underwriter», Concordia, i 
Delawarfi de Fdadelfia, Dutehess, Eiigle, Kqnítable, Federal» J 
Fire Aasociatiou de Filadelfia, Fíremans, Fnnd, Franltlin, Ger- I 
man de Freeport. Germán de Peona, Gemían National, Oerma- 1 
uia, Girard, Glens FaUs. Glol)t> k Rntgers, Haiulmrg Bremeu, 
Kanover. Home Fire & Marine, Insnnmcü Co. de Norte América, 
Michigan, Mílwaukee MechanicK, Nuüsan, National, National 
Ij'niüu, New Brunswick, New York, Niágara, Nurth Germán de 
Nneva York, Nurth Iliver, Nortliwestern National, Pacific Un- 
derwriters, PennBylvaijia, Plieuix de Brookiyn, Pliiladelphia Un- j 
derwritfirs, Providence Washigton, Prassiau National, QneeQ I 
City. Rochester Germán, Scotch Underwriterfl, Secnr¡(y delíew 
Haven, Secnrity de Baltimore. Spring Gardeu, Svea, Tradere^l 
TrauBatlantic, Union de Filadelfia, United Firemans, Victorio.'J 
Westchester, Western, Wester UuderwriterB, 

Las compañías tpie estaban ausentes i") que se negaron & votar 
son las HÍguieutes: 

Alliance de Londres, Assnraiice 'Vi. of America. Austin de Te- 
jas, Commercial Union de Londres, Commercial Uuiou de Nneva 
York, Enropean Uuderwriters, Gerranu Alliauce, Genuan Ame- 
rican, Indemuity, Law Union &. Crown, North Gernmu de Ham- 
burgo, Northwestern Fire & Mariue, Norwicb Union, Palatine, 
Phwnix de Hartforrt, Protector Underwriters, Rhine & Muselle, 



Royal Exchauge, Sviottish Union & National, Union Assnranee, 
Williamsburg City. 

A los cinco días después de la votación, cinco Compañías que 
habípn votado en favor de esta rebaja siguiendo las órdenes que 
recibieron de las oficinas j)rinci pales, anunciaron que retiraban 
8u voto, pasándose á las que votaron en contra. Estas fueron las 
siguientes: Alliance de Filadelfia, American de Newark, Michi- 
gan, Inssurance Co. de Norte América, y la Niágara. 

Es ])osible que si se hubiera continuado la discusión, se 
habría llegado á algún acuerdo; pero la publicidad que se dio al 
voto dado por las compañías le prohibió. Aquellas que votaron 
en favor de esta idea, fueron consideradas comofa\orec¡eudo una 
rebaja de 2.') % y fueron llamadas las compañías six-hits (seis 
reales). Las com])añía8 que votaron en contra de esta proposi- 
ción ganaron inmensamente en la opinión del público y fueron 
llamadas doUarfor dallar (peso por peso.) 

Desde un i)rincipio se notó que había falta de armonía entre 
las compañías, y esta publicidad que se hizo de la reunión, alejó 
más las esperanzas de que llegaran á ponerse de común acuer- 
do. En cambio las compañías de primera clase se unieron más. 
No se retiraron de la (^omisión de Ajustes, pero nombraron una 
comisión de cinco personas de su centro, para completar los 
ajustes cuando éstos llegaban de la comisión de las quince. En 
verdad algunas de las treinta y cinco compañías reabrieron los 
ajustes después que estos habían sido enviados por la comisión 
de cinco. El efecto de esta publicidad sobre las compañías de 
segunda clase fué desastroso; cada una de ellas se ocupó en 
hacer los ajustes como le daba la gana. 

Puede decirse una i)alabra con referencia á los componentes 
de estas dos clases. La primera clase se componía principalmen- 
te de las mejores y más antiguas compañías que gozaban de 
muy buena reputación y cuyos votos habían sido siempre hono- 
rables. Estas habían tenido grandes pérdidas, pero también te- 
nían grandes reservas para poder cubrirlas. Existía todo moti- 
vo para que éstas cancelaran sus compromisos en la antigua 
forma acostumbrada ajustando cada ])érdida por sus verdaderos 
méritos. 



I* BiqeninilB clase, por otm la<lo. erii iiipdos lioniogéuea. I 
]irituer lugar al^iiuiin C(iiii]mriías formaban parte de esta clasd 
ijne habitm recibido golpea niurHíeros, y que se eacniítrubau < 
ene moniüiitu ¡i lo meuoa ¡mpOKiljilitadas pura bacer pagos tot^ 
Ihs; ntraH de eHta clafle estallan muy dispiie^^taH á escariar de \m^ 
ninncm más lilcil de este comproiniso, y liubla otraH qne efectts 
vameiit.e creían rpie esta idea del 75 \>ür ciedto era veutitjost 
para los nsegnradns, y poní nfiaiizar sus idens propnsieron ] 
votacWn. 

Hay que advenir i\ne cunudo al ña so IiícÍitúd les {gustes, a 
gntiAH de i'stas cotnparjías de segiiuda clftae pagaron sns oblig) 
dones tan seriamente como bis de primera, 

El groli tropiezo qne hubo al iirincipto íné en aquellos ( 
en ipie los ásegnrados perdieron sus pdlisiis y las irompatLtad 
perdieTOU sus urt'bivos. Muchan compañías se esforíarou on ayn<j 
dar á sns asegurados cu esta situación; mientras que otme le) 
jnisii^ron todos los obstáculos jiosibles. Lo misuio pasó cuandi 
filé necesario rendir pruebas referentes & sus pérdidas, AlgunU 
couipaflias ayudaban á aus cotniteates. diindules formularios é 
blanco; aun ayudiindolos con informes de que éstos carecía 
mientras que otras trataban do evitarlo. Prnebas sobre pérdidí 
fneroii rebui«adas; eran hasta lanzadas sobre Jtis caras de los rQ* 
clamantes sin haber sido siquiera abiertas. En ocaniones fneroi 
rehusadas onnudo veníau porcurreo certificadas. 

Üenuncioa de estas arbitrariedades pronto llegaron á mano» 
de los i>erÍódÍcos, lo mismo (¡ne los primeros arreglos que se 
hicieron y qne resultaron mnclio más bajos qnu los ])oatertorea. 
Algunas de las Conipafiías ofrecieron al principio sólo de 40 &. 
jij por ciento, mientras qiit otras negaban reconocer ]iérdida 
alguna. Estos hechos dieron lugar i'i gran indignaci"U popular. 
Ijos periódicos crau ca grao parte responsables de esto, aunque 
la verdadera culpa correspondía indudablemente il aquellas com- 
pañías que se valieron de medios impropios para con sus ase- 
gnradtis. 

Este estado de cosas era por deraiís desgraciado para ambas 
partes, I'or una jiarte los tímidos — ájente jiobre en su mayor 
iwrte, para quienes el seguro era ttnlo lo que poseían— en mu- 



IcliOfl canos tie neinrtArcm y ¡lor rata caiiHa aceptaron arreglos A 
I UuiÍt«8 miirho mÍA hajos (|iie lo i^ne les «>rres)in(Hl(ii. Por ni.m 
[ liidn a<inell(ifl qiio i|iiÍKteron iHirtürse como i^aWlléro» ilii-Jeiidn la 
j verdtid TOO reí'»ír«iic¡n Á siis jiériliilds, tmlnmlo A los [■C|iR'HeiiIai3- 
I- tes (le las compiiriía» cjítuo & gente do liit-ti, renliienm una ilt-s- 
I agraflalili- sorjiresd. 

Es iudmlaMi- i\ne \n>r jmTte de ios a^^e^nruilo^^ también ae 
r coincljcrotí miiclios fruiule». ye» casi (ln<Íüso (¡ni! jumas bavu 
■ cXLstitiu en usiiuti»» (loí^i'^iiros ima sítimcu-u iiius vertjüUKusu do 
I.ÍDt¡tnÍ'Iafítiin y ili-Hcortesía. 

La descortesía era considerada como iiim jmrte de salvatojt', 

Entatiwi mente no pnede dmrüe ijue esto i-omfsjnjnda il };udas 

lias compañías, piips la falamidad se delw pr¡nci]>alnieut« á lo» 

■-BJnstAdorcs de afnera. ijiiu veuiaa pri'vpnidna ile tratar di- tmcer 

Ifeompromisoe ventajosos. Y esto deppnés de todo era uatnrul. Ln» 

|>rimei-03 diarii>s trafaii la noticia de qne íian Frainnsco habla 

fcdu destrnido por nii tervetnotti. y qne el incendio hubfa airaple- 

Eiueote (jncniado Ian minas. Casi t/idas las persoua» qne llegaron 

l^liirnnte las primeras «emanas, tein'aii eHtii idc-a. Pasaron alirti- 

laas senisnas nnt-ys (¡ue se rompn'ndiera la verdadera sitnacir'm 

1'^ la manera cómo cstabnii afeclada» las compamas, y aalr;nnas 

^no bau sido afmrtmins ai'ni.» 

Las compaílfas que merecen la* inayoren aialfanxiis non aíjne- 
■Jlaa i]ne valit'-ndoHe del siutenja ¡intigno. bicicrou njiutes cnida- 
^doHo» pero justos. 

Están (.(irnpariías nn pueden ((nejarse de los ase^iirado^, y difí- 
cil conift fué la sitiiaciój», su pro/ira fx/jfrifiítria If» prueh» yar 
^atfii ajaaf/t ijiti'. ti-atlroH ik hacei' por gi/m propios mciitoA, ara 
fgel m^jor gintt-na. 

Por propia iniciativa muchas compufíias dieron & conocer sn 

Tolnatjid de ijíib sus asegurados prese ntnrau íiis redamos, y de 

alargar el termino de tiempo para rendir las pniebas referentes 

mú BUS ¡ic^rdidas y reunndnr á un jihiKo lijo, Hignieudo niiu insi- 

|;ilimc¡<'iu del Goberuudor Pardee, d señor E. Myron WullF, ^'o- 

misionado de Seguros de California, dirigió una earta á ciida 

Eoninpnñla para qne dieran tiu plazo fijo para rendir prucbus de 

ppérdida», etc., basta el 17 de Agoeto. 
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Ochenta y ocho compañías acordaron alargar el plazo hasta 
esa fecha. 

Las compañías que no concedieron el plazo liasta esa fecha 
alegaron que temían que este proceder podía afectar á sus rese- 
guros. También es cierto que jamás corrieron este peligro. 

Una de las leyes que se adoptó en una de las primeras reunio- 
nes del Cuerpo Lejislativo, á principios de Junio, era como sigue: 

«Acta para enmendar el Código Político agregándole una sec- 
ción nueva, que será numerada Sección .VJ7 A., relacionada con 
razones que serán entregadas al (Comisionado de Seguros por las 
Compañías de Seguros. Aprobada en Junio 3 de IíhííV)). 

El pueblo del Estado de C/aliforuia, representado en el Sona- 
do y en asamblea, decreta lo siguiente: 

Sección I.** Una sección nueva que se conocerá como Sección 
507 A., es por ésta agregada al Código Político, y se leerá como 
sigue: 

597 A. — El Comisionado tendrá el poder para, y cuando lo esti- 
me necesario, pueda i)edir á cualquier Comj)afiía de Seguro, 
ocupada en seguros en el Estado de California, relacionada col 
una fecha sea del pasado ó del i>resente, una lista detallada y 
completa de todas las ])ólizas de seguros efectuadas sobre la 
projúedad ó riesgos dentro del Estado de California \ que aun 
no hayan vencido. Esta lista dará el número de las pólizas, el 
nombre del asegurado, el valor por rjue ésta se estendió, la natu- 
raleza del seguro, el sitio del valor asegurado, y la forma ó cla- 
se de póliza tal como lo designa la Compañía aseguradora. íll 
(\)misionado exigirá que esta lista sea acompañada con los diver- 
sos fornmlarios de las diferentes clases <le seguros, y formularios 
de agregados si es que los tuviere. Toda Compañía que no cumpla 
con este requisito, dentro de los diez días de haber sido requeri- 
da, correrá el riesgo de ser suspendida de continuar trabajando 
en el Estado, y en este caso el Comisionado revocará el permiso 
otorgado según el artículo íWM) del (Vxliiro, y dicha Compañía 
puede también ser multada con 'JJmm» dolUirs, y ]>ara el cobro (le 
ésta el ('omisionado puede demandar á la Compañía á nombre 
del ])ueblo del f]stado de California, en una Corte de Jurisdic- 
ción competente, hasta percibir esta ninlta ó multas y valores 



que sv adenilaii, eu coDfurtui'lud iil artíctilo fíÜS del l'ócUgO^ 
Político. 

Sección '¿.' EsU ley se llevará ú tífe<;to iimietüatamente. 

Por confiiííuiciite: el T de -Jiiuio el ('omisioaatlo Wolf d¡r¡{r¡A.f 
ana citrtu, ¿ las ComErnTimii qne ;io habíuii aconlado alar¡^rel'| 
|)|pzo para rendir pnieliaa. jiídieodo estas listaB, Eo vista ríe cato f 
nlgtiD&s Cüiiipañins acordanni alargar la é[K>ra para rendir'] 
prtiebas, mieotraa que unas dieciseis eiitrep;aroD las listas. Laa ñ 
OompaAías que so negaroü á alargar la ¿]Kn:a para rendir prneba» 1 
y qne uo eutregartm !aB liatas pedidas [«ir el í'nniisionad», l'iie- "j 
ron lasaigtiieates: 

American de Bostim, American de Filadeliia, Delaware, lint- i 
ohess Germani New Vork, Nnrtli Germán do Nueva V«rk, Spriny | 
Oarden, Kecnrity de Baltimore, Tradera y la Weati'hester. 

Ln act:i¿n legislativa contra eafas Compafifas está aun piin-J 
diente. 

A prineipios de Jnnio se hizo el primer ajaste sobre pérdidas, J 

La comÍHiilu tuvo la intención dcllaiuar d,t(;dai! las (.'uaipanía»! 
innu rennií'in, en la cnal se leería el informe, explicar sna uiiras4 
y aocptftrio. Bslo, sin embargo, no tuvo resnltado algnrin, puc«l 
loa reuniuneM u» eran atfudidas jior los delegados. En viata dej 
e«tu se remitió «na relaciúu ¿ las < 'íimpaflfaa dt'indoles ¿ enteu-f 
(1er que despiió!; de utia Kcniana se les podía exigir el pago. 

La ('omisión coucliiyó su trabajo en Septiembre. El I.* díj 
Noviembre se babían ajnat&du 1.140 rei'lamos, aobre loa eualen 
I valor de las lúrdidus ]KAlÍa eatimarse en l:iy.').it).(jy:t,:j8dolln 
¡ el seguro «obre esto en Sli,ul8.123,fll dollars. y el aalvatitje vÍ6Í-1 
ble en lil.fi>?3.TüS,(i2 dollars. demostrando un término medio ao-J 
bre el Hegnrn de valor déla propieilail de G>i.7 % y 8.:i.iX deí 
Aalvatnje. Kii todo se biciertm I.33T reclamos sobre segnrOH, ]~^m 
de estoH finTon anulados, y el 1." de Noviembre i|uedalmn auna 
32 reclamiis por arreglar. 

La ('láiisnla oi'o- Insurance» (seguros cu Im cunle» si nii Bse- 
giirodoeu cierta snma uo ba cubierto el tolal de su existenein, y 
hay salvtttíije, este mlvataje se divide á pi-orrata entre el asegn-l 
rado y la CVimpafiín aseguradora), fué poco usado en San Fran-^ 
cisco, de I'.- c<iiiTrnrÍo, bis pénlidu» de his rumpantas liabríad 
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miultudo miiclm mayores. Es ¡ntfrreünutc notar qni' cOnio gúaa 
mente el asegurado cree que esta clase dü »es;iiro es tiiá* 1í 
josii ¡lara las Cnwpafiías. Hqiií hay mi easn maiiififesto, cjne hah^ 
sido en lieueticio del asegurado. 

Ru vista de la gran cantidad de la^ pérdiilit» y ile la faltlkl 
pniebiis en lunclios de estos casos para dcinnstrai' la iinturalq 
y inouto det i>erjiiici(i, fué ini^Kisitik'> en tiHlna los rasoe hacer J 
iijnstes con el cuúlado d(^l1idl>. Jjis Oínijiaíilas insistían, si^niéM 
el convenio de Nueva York, en iiua rebaja Je l^>% en loi 
en c]iie se lialiían perdido Ioh Ulinis [mru demoíitrar las exista 
í!ÍaH, y en general se considcni i|iie e^te jirocedimieiito era jnsf 
por ser uatuml tnie la falla lI« luiros pura ¡nobar nna pétd 
era Biiíicieute ¡lara Iiacer una iiiveNt¡ga(;Írtii y dejaba eJ cani 
libre para lincer un couveulo. 

El asQuto sobre el iierjiíiuio caniíado por el teniblor, fité lUftí 
jado por \as ('iiiiipañías ile diferentes maneras. Algnaa» ('o| 
paQúis coLsideraliaii los jnirjiíicios cansados por el seiablúr, sí í 
qnt' ii'S huWn. coutra el verdadero valor, desestirnAadúlo. OOf 
(Jonipaílfus que no reclamaban irontra el pi-rjiiÍi:io cansado'^ 
el tetiiblur, donde- uo existían prnubas, en lus casos donde batí 
sigilos de de8trnt'c¡(\u por el ten-emoto, enneciaban las pdliq 
segrtu convenio. Eatus convenios se liacian para evitar la a 
nión de la jM^liiia bajóla rlánrinla de fiediticíns i:atdos>. Otn 
Compafii'as reclamnbaii nna rebaja cu general en visCadelj 
condiciones generales de las piMiiias. En sólo raros casos intl 
taríin las (.'onipaflías eaoaimrsc del ]iago jior jierjiíicuos coiitd 
doa i>or la ditiamita. Imí CompañUtH que fiidfnm grandes d 
cuentos, no ¡iHnien comifl'^rarte como i/ite h-iyan ajiutndo i 
coniprojiiieoa: puen «« prvceder no era otra comí, ijuei la compra á 
sui propias piíU-zn». 

Sobre el rL-snllado de este procedimiento existen algnnoBcaso 
muy divertidos. Al tenedor de una póliza que sólo tenía vaÁ 
)iérdida ¡larcial de ao % , ciinndo tratí^ de explicarles el snceso, i 
le hit'ieron caso siquiera; jKíro le contestaron que la Compatl^ 
cualquiera qne fuese la eircuiistiincia, pagaba el (ÍU ;K del valq 
de la piJlizü. y así le pagaron. 



los ajustes hechos por las 
compañías 

Kt diseílu igiie i cuntiuimcu'U w ila «ubre los arreglos liuclius 
Itorlas ilifereuiee ('oinimníus, sirve para doble ubjeto, como se 
veri más adelante. Eo toda» partes hu ha deinoatrado gran deseo 
por conocier hi iDanera romo las ílomjiailíus estaban baiMondo 
frente á sus eompromiflot!. Para demoati-ar esto, ba aido neceeit- 
rio consefíuir iiua relación imparcial, basada en Auto» i'üucretns. 
Al mismo tiem[N> xería nua lástima qite ol iuceiidiu dL> San Frnu- 
cisco ]mse ul olvido antes c|iie jnieda servir para efectuar albinos 
cambina en lossegnros contra incendin. ['rimero cu i'.nantoul 
mndo'de I»ü ('ompnfiíaj» pora Imcer neffocio; secundo su lej^í^la- 
cióu, y t«r'^ero fiobre la artitud de los asegurados; y para esto I" 
tn¿8 importante, en nna crisis eomo ésta, es saber jnstamente lu 
qne itau lieclio lus IVmpariCns, 

La reseña rjne se Inu'e eatA basaila sobre iiuc* l'i.OOU ajnatcs 

qne se bau lieiilio. Las ¡nformaciouea liau sido generahneuto sii- 

■miuistradas por los usognmdii,": jni-rte de ellas piir diitos de la í.'il- 

mara de t'umejtio, y utra parte jxir las líilbriíiacioncíi pnblicudtiü 

,])or la prensa. También se han «¡OLiseji^uido datos del Bam'o de 

^Ahorros, y estas informaeioues en muchos casos fiim-on stmiinis- 

Ltradua por las mismas compaflias. en coutestaciAn d nna circular 

Fqne éstas recibieron, en qne se les solicitaba que dieran algunos 

' iformes sobre los arreglos hechos, 

Annqne se cresrá qne eolicitiidea de esta naturaleza dirigidas 
I á reclamantes no recibirían los dato» venladeros, en este casn pa- 
I jeoe-queuo ba «ido asi. Pnes muchas que Imliian qiteflado su- 
ft'tÍBfechas con los arreglos hechos, contestaban agradeciendo hi 
I cortesfa con que habían sido tratada*. Una señora que se viA ue- 
^eeoitada de llevar A sn guagua hasta la cticina de seguros, fué 
P recibida con toda clase de utencioueN y le cnotestaron qne regre- 
■i Á SU casa, donde mandarían ú arreglar sn reclamo. Otros 
I OODt«etaltaii sobre U manera como 1as compaAfas les ayudaban & 
r probar sus reclamos. 

y no se crea que sólo se alababa á las coiupufllas que Imbútri 
Itiieclio ajustes totales, Muchas computas que ¡lagarou la mayor 
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parte de sus seguros grandes con descuentos, pagaron muchos de 
sus compromisos chicoé totalmente cuando eran de persoyias po- 
bres y que contaban sólo con este recurso. Otra compañía que 
tami)Oco ha pagado totalmente sus compromisos, pagó la de una 
tiuda con varios hijos y esto cuando era una póliza perdida y sin 
reclamo. 

En la siguiente relación únicamente se ha intentado hacer luz 
sobre los verdaderos hechos. Detrás de los números hav mil cir- 
cunstancias que tienen relación con el caso, y aun si todas se cono- 
cieran, sería mejor no publicarlas. Las compañías han hecho sus 
ajustes y arreglos y ahí debe descansar la cosa. 

Relatar el valiente modo como algunas compañías afrontaron 
la situación, el pago de nuevas cuotas que tuvieron que hacer los 
accionistas, el sufrimiento que esto causó entre los tenedores más 
pobres, la debilidad de espíritu, con relación á otras compañías 
que tenían como pagar, sería casi tan difícil como relatar el 
cuento de los ajustes individuales que se hicieron entre los ase- 
gurados. 

Tampoco se ha intentado ir más|"allá que los ajustes, porque 
algunas comj)añías que ajustaron sus reclamos totalmente, tam- 
bién hicieron algunos arreglos feos y pillos. Además, hay com- 
pañías que pagaron todos sus compromisos después de haberles 
hecho un descuento; pero estas mismas, en ocasiones también pi- 
dieron descuentos (pie eran arl)itrarios, pero ha sido imposible 
exponer estos datos, porque sería hacer una injusticia a su anti- 
guo recto modo de j)roceder. 

Los pagos que se hicieron al principio Jvj'rou en general me- 
nos ventajosos que los que se hicieron despuís. Pero esto se 
comprende, puesto que al principio no se ])odía atender á los re- 
clamos con el mismo cuidado que después. Aun(pie la razón 
puede desgraciadamente exjílicarse por el hecho de que los prime- 
ros pagos se hicieron á la gente pohre^ que no se encontraba en, 
una posirión para exigir algo mejor, a^nujue las mismas compa- 
ñías, principalmente al tratarse de pérdidas del áivectorio, se en- 
contraron después incapacitada.^ de rehff.^ir pagos nuis liberales. 

Unas poras eo?npaf)'fa,s pagaron i<us compromisos sin hacer de»- 
cuentos, aunque la mayor parte de las comparúas rebajaban cierto 
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^•df-tcaento al jiagur en dim-io efectiro, (uno >j ^eneratmente e/ot 

mor ciento) y li <úece« má», siempri', que el pago era exigido ante» 

fde sesenta días plazo. El dos jior ciento era líonaiderado como 

lahle, y las compaüitis que de esta manera pagaban eran 

\fiíen Miradas, lo mismo que á aqtw.Haa que hacían «I pago inme- 

iiato. Kn ceedad, karer un pago dos metes antes de su veRCi- 

piiento, liien palia el dos por ciento de rebaja; primeramente par 

•difeillad ijite hafm para realizar bienes, papeles, etc., y en 

tegundo lugar que en muchos casos durante los sesenta días plazo 

•e cons''gu''<iTi '} reces pruebas acontran lo», reclamos. 

Ed lu lista qne signe b1 \wt ciiíuto, general mente so rcfíere & 

a reclamos {lagadüs; \k\o en los caaos de gniiKies descuentos. 

B«e refiere al mouto total ile lui) iióltzas. 

Los pagos uo veacian hasta seseutn <ÍÍnB desiuiés de hechos los 
y'ofites. Pagos atutalesn (> atutales con descuento por pngo en 
rdioero» signitit^an pagos ínmedlatoH; lo que quiere decir que eu 
leatos casos los reclamos hahrían sido paj^us á su ri^Dcimieuto. 
En algunos casos se dan los uíimeros <¡ne han nido proporriooa- 
Hos [lor las compiifims mismas, pero como éstíJS no han widoarregla- 
s por las compafíiiis de una manera uniforme, do tienen pran va- 
lor para hacer las comjmracionea. Tampoco se ha iuteutado incluir 
ll otras oom|mOías qne las ijue estaban representada» en la renuión, 
j por esta cansa Imy varias agencias que no aparecen en la lista, 
i ajuste» de resegnros también casi uo han nido tomados ea 
lenenta. Muchas de las eompañtas cpie no i)agaron totalmente sns 
begnros pagaron todus sus resegnros, y mny propiamente el tér- 
lluinu meilio de todos sus arreglos es asi mis grande que el tér- 
nino medid df sus arreglos direckis. 
La signieute es la tiata: 

La Aachen y Munich, arregló la mayor parte de sn» reclamos 
3 por ciento, ¡jcro pagó muchos, desde 80 á ^\> dollar», prio- 
ripalmente pérdidas de directorio. 
\a Aetna, pagó integro. 

La Agricultnral em|iezií ¡mgando Tá por ciento; {tero después 
"pagú al contiulo total con 'J por ciento de descuento. 

Ija Alliance de Filadelfia pagó todo con 2 por ciento de des- 
Eeoento. 
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Lr. AIIÍHuce liizo ei uiistmi ¡nigo ijiie la f'ommercial Uní 

La Aiiiprinaii, (mgó desoínitainJo el 4't ¡«ir cielito. 

La Aincricnii de Newark liiiipezú Imciendo deiiciieiitos; 
ilesimcn ]iajró totiiltiiente ton 2 jior ciento de desenluto. 

La Anionotn Central jmgó casi todo tctalmeute cim descua 
tos \M}T uI coutiiilo i)ne variaron eutre '¿ y :i por ciento. 

La Americnti ilc Filadelfin cancelí'* descontando ;iU por cien) 

La Aasurauce Co. de AnierÍcadeacoiitógeüera!nienteel25p 
ciento. 

La Atlauta lürininglinm se retiró del Estado eu Mayo. Uai 
tihora nada ha pagiulo. Pert) recLCnttíiuentese Imii lieclio ofar 
con "Jó pop ciento al contiido y l."i por i'ienlo niiís contrft letrt 

La Atlas pajjó todo descniLtiunlo di-l 1 al '-d por ciento ( 
cneiito al contudo. 

La Anstiu Fíre pagó bus recdamos dcí*c«ntaiido dueide 1 J h 
85 por ciento, anuqne la niajor parto fueron con tío por c 

Ija Aitstrian Phoeuix dijo que no era resiHJusnble de riAdlbi| 
Be retiró del Estado. 

La Britisli America de Torunto ]iaf;ii siia reclamos descootl 
do entre 10 y 1.') por ciento, pero también pagó graudes eautidij 
des, i[ el contado, |j á sei» nieí^es y ^ en nú sQo plazo. 

La Uritinh Ajiierica de Nueva York Lizoel luismnari'egloq; 
lii Compafifa auterior. 

La Bntlalo Germán pagó díscoiita<lo desde I O hasta 25 \ 
ciento. 

La Cftledonian de Ediubiirjíti pngó descontado eutre 1 hasta 
por ciento; )iero generRlmente O-on lli ¡lor ciento. 

La (.'aledoiiiao American le» mismo iiiie la í.|om ¡m nía auterioi 

La Callíoroia i>agó totalmente. 

La Talnmet. Ixia accionistas hicieron nna Hnbsuripcióa espi 
cial de medio millón de dollars bajo el compromiso qnenuseb 
jiodfa exigir nna snma mayor. BI sobrante en esa época jiara n 
pouder & los pagos em de 3T5.0i)U dollars. 

Le Camden sólo aparece en la catástrofe de San Franciac 
como Compañía reasegiiradoríi. 

La Citizens pagó totalmente con 2 por ciento ilescnento i 
contado. 
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Lu Culiiuial l'iiiKTwritt-rs liizo •■\ iiivsiiu» anvglinjLic Im Natíu 
nal lio lluitlonl. 

Ln ('iiiniit'-ri'i'fl l'nkin de Lm'Itci fuijus /M'li:ait rofítifin-n IqSU 
. clÚHSvl^ii iobre. tniiblórea, mncM nus com;íTOmÍHoi< rttbajandou 
de*ile 25 kasta 60 por ciento, ^gim la locjilidnii doiule ae ent:i)ti-§ 
tralum liw sejíiiros. I*»- íejínros de óyn fi Tiienoa los pagú total-' 
meute. y Kobre loa Av 5i)'i /i luás á lo menos ñOl>, 

La ÍVmmicvdal Uuion de Nueva Yürk hizo el mismo arreglo 
qtie la auterior. 

I4i (.'oiiMirJía pagú deacoutamlo dpsdf lU hasta 25 por cíi-iito. 1 

La Coiiutíiitiriit p'tif^rt todo con 1 á '¿ por i;Íeuto al contado. 

La rriutiiK'ittal pag'ó totalmeute. 

La Deiawarc pa(í<'i desooutando deíJc 'iu hasta 4'J por ciento. 
aunque mm-Ims con "JS por (yeato. 

La DntcheSK dcscoutA el 30 por dentó. 

La Eagle dcscoiiti^ el '¿a por ciento. 

La Eiiglisli American ündcrn-riters hizo el mistino arreglo qTiel 
Iu Tjondiiji y Laiieasliiio. 

La Kipiitahlc áu|ii(.'stúi'omprotiielida como ('onipaüia re; 
guradnra. 

La í'eilcral dL'ificiintó Jdsde In liasta i.'i [lor cÍL'uto: la niuynr ] 
parte al l'J por ciento, 

La Fire AsRociation de Füadeltin difsconti» desde ó liasta '■ 
\ jH)r uiento: los príinoros pagoti con Z'-i por iriento y los úUimos cou 1 
lÜ por cit'ütii. 

La Fircniaii'tí Fnud lia pajíailn 'Jü por ciento sobre sns peda- 
mos, Im ofrecido pagar ^Ü por ciento más en dinero, y el 50 por 1 
I ciento restante en acrioues de la l'omjtfiQía. 

La Fruiiklin descontó liasta «ñ por ciento, annqne li¡/.o miidios I 
pagos con sólo lo ]«)r cientí». 

La (Jerraan «le Freeport, pagA descontando el 40 por ciento. 

IjB (_ienuan ile IV-oria desconti'i el ño por ciento. 

La Germán Alliunce cnyaíi {mMíeum üonteui'aa ta cIúuHula sobre | 
L terremoto, no se aprovechó de ellu y pagA totalmente sus compro» 
L inÍBos con l¡ jtor ciento al contado. 

La Oenuiin American cu las misma» ooudioiones qne la ante- 
rior pagó todo con '¿ \to\- ciento de descuento al contatio. 
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La GoniiaD National descontó el 40 por ciento. 

La Gerniania descontó desde 5 hasta 25 por ciento, pagando 
la mayor ])arte con 15 por ciento. 

La Girad descontó desde 20 hasta 25 ix)r ciento. 

La Glens Falls descontó hasta 10 por ciento, aunque la ma- 
yor parte fueron totalmente pagadas con 2 por ciento al contado. 

La Globe & Rntgers descontó casi todo con 25 por ciento; al- 
gunas con 10 por ciento. 

La Hamburg Bremen descontó el 25 por ciento. 

La Hannover descontó hasta el 25 por ciento, pero la mayor 
])arte al 10 por ciento. 

La Hartford pagó todo al contado con 2 por ciento descuento. 

La Home pagó todo descontando desde 1 al 2 por ciento al 
contado. 

La Home Fire y Marine hizo el mismo arreglo que la Fire- 
man's Fnnd. 

La Indemuity con iguales pólizas hizo el mismo arreglo que 
la Norwich Union. 

La Insurance Co. de Norte America pagó todo con 2 por cien- 
to de descuento al contado. 

La Kings County sólo aparece como Compañía reasegnradora. 

La Law Union y Crown pagó todo al contado con 2 |X)r ciento 
de descuento. 

La Liverpool London y Globe pagó todo sin descuento. 

La London y Lancashire empezó pagando los pequeños recla- 
mos totalmente con 2 por ciento de descuento al contado: en Junio 
descontó hasta el 10 por ciento, pagando más tarde totalmente. 
La Compañía dice que sus pagos tienen un término medio de 
03 por ciento del total. 

La London Assurance C^orporation pagó todo al contado con 
2 por ciento de descuento. 

La Mauchester pagó totalmente con 2 por ciento de descuento 
al contado. Todas sus pólizas estaban reaseguradas en la Atla>. 
. La Mercantile Fire y Alarine i>agó todo descontando desile 2 
al 5 por ciento al contado. 

La Michigan Fire y Marine pagó todo con 2 por, ciento de 
descuento al contado. 
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La Milwankee Mechanics descontó el 30 por cieDio habiéndo- 
se aprovechado para ello de la Wíscodsíd Safetv Fnnd Law, 
(La ley f^bre se^ridad de ahorros). 

La Xassan descontó desde 10 hasta 3(J por ciento, annqne la 
mayor parte con 25 por ciento. 

La National de Hartford empezó descontando el 25 por ciento 
pagando despaés el 9<> por ciento de sns compromisos. La 
Compañía agrega qne sns pagos han tenido nu término medio 
de 94 por ciento sobre el valor total de las pólizas. 

La National Union hizo descuentos que alcanzaron hasta 25 
por ciento, annqne la mayor parte sólo cc»n el iM por ciento. 

La New Bmnswick descontó hasta el 25 por ciento. 

La New Hampshire, cnyas ptílizas contenían la clánsnla sobre 
temblores, no se valió de ello y pagó todo con 1 \x>t ciento al 
contado. 

La New York descontó el 4*) por ciento. 

La New York Cnderwriters hizo el mismo arreglo qne la 
Hartford. 

La New Z^ealand pagó todo con 2 por ciento descnento al con- 
tado. Como la qninta i>arte de sns pólizas contenían la clánsnla 
sobre temblores, sobre éstas hizo descnentos qne variaban en- 
tre lu y 25 por ciento. 

La Niigara canceló todo al contado con 2 por ciento de des- 
cnento. 

La North British y Mercautile pagó todo al>contado con 2 por 
ciento de descnento. 

La North Germán de Nueva York no ha pagado nada. La 
Compañía está en manos de nn síndico. 

La North Germán de Hambnrgo ha negado sns reclamos y se 
ha retirado del Estado. 

I^ Nort River ha pagado la mayor parte de sns compromisos 
con 25 por ciento de descnento. annqne en algunos casos ha j»a- 
gado hasta el 00 fior ciento de ellos. 

La Northern de Londres i«agó todo al contado con 1 por cien- 
to de descnento. 

Northwestern Fire Marine descontó desale 15 hasta 25 |v»r 
ciento. 
3 
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líorthwesteni KtitioDal yat:í> tmlo al r.fint.adii con 2 ]ior del 
t.o He (JeBcnento. 

La Norwielí L nicm, cuyas pálizaií contienen la elánsnla b 
temblores, )ia^ deflcoatantto «utre 2.1 ; 50 por ciento i^i^gi^D Ik 
lociilidail. Los reclamos ile .'tiji.i dollars ■'• luenos los pagi'> total- 
iQfute y sobre los de ñ')i) dollnrs jianí arriba á lo nieno» .>'il) 
dollars. 

Lm. Orieiit liizo el mismo un-t-gio que la Lomlou y Limcaflliire. 

La Pacific Ünderwriters hizo el raiarao arreglo que la Fire- 
man's Fimd. 

La Pnlatiue hizo el mismn arreglo qne la Comraercial Union, 

La Pelican pagó todo a! contado con 2i)orcientode descuento. 

La Peusylvaoia pagó todo con 2 a 5 por ciento de descuento 
al coutado. 

La Piíoenix de Brooklyn empezó piigitndo con 25 por ciento 
de descuento; después pagó descontamlo el 16 fHjr ciento, y mAs 
tarde pagó totalmente. La ("urapaDía avisa que como el 75 pop . 
ciento de sus compromisos sertiu cancelados ran nu término m^ 
dio do 98 ]K)r ciento. 

La Filadellia Undertvríters no hizo descuentos más altos <]W 
de 10 por fieuto. 

La PhoeiiLS de Hartford qne conteum una i-UiisnU. sobre I 
temblores, rebajó basta t-l 25 |ior ciento de descuentfj, aunque Ü^ 
mayor parto de sus compromisos fueron pagaiUis sin considen 
esta cláasula totalmente con 2 por ciento de descuento al conS 
tado. 

La Protector Tnderwritcrs Tiizo el mismo arreglo qne la Plio 
nix de Hartford. 

La Providence "Washington bino pagos con 10 ¡wr ciento de 
descuento, anuqne la mayor parte fueroii totalmente pagadas coa 
2 A f) por ciento de Jescneiito al contado. 

LaPrnssian National pagó con 25 jior ciento de descuento. 

Ltt Qiieeu pagó totalmente sus compromisos. 

Jm Queen City empezó descontando el 25 por ciento, aunque 
después pagó totalmente, dando en algnnos, letras por pago. lia 
Clomjiañía agrega qne los priniei-os pagos que hizo han sido ahora 
totalmente cubiertos. 



La Rhiiie y Moselle ueg&roü teuer compromisos y se retiraron 
[ del Edtaclo. Loa reclamos de 500 (ioilars í'i meuoB los cancelaron 
ai 50 por ciento. 

La Iltíchester Gernmn hizo descneotos hasta (Je 10 ¡lor oÍ*!uty. 

La Itoyal pagi'i Integramente sus compromisos. 

La Hoyal Excliauge hizo descneotos hasta de 25 por ciento, 
jierri la mayor paite de ó a 15 por cieuto. 

La Scottish Uuderwriters Lizo el mismo arreglo que la Cale- 
I donian. 

La Scottish Uiiion y National pago ttido al contado con -^ pur 
[ ciento de descuento. 

La Secnrity de Nev Haven pagó la mayor parte totalmente al 
I «ontada con 2 á 5 por ciento de descuento. 

La Secnrity de Baltimore estA eu manos de un sindico. 

La Springfiel pagó todo con 1 % de descuento al contado. 

La Spriüg (larden descontó el 30",,. 

lia State de Liverpool pagó todo con descnento de y á 5 " .. 
il contado. 

La St. Panl Fire Marine ignal ¿ la conipafíia anterior. 

La Sun pagó todo al contado cou í",',, de descnento. 

La Svea descont*'» hasta et 25" „. 

La Tentonia pagíi todo al contado, con descuento de 2 has- 
í ta 5 por ciento. 

Traders está en manos de nn síndico. 

La Traosatlantic negó sns comproraians y se retiró dW 
\ Estado. 

lia Unión de Fíladeltia sólo aparece como com]mfiia rease- 
[ giiradora. 

La Unión Assnrance pagó todo al contado con 2 ¡wr ciento de 
f descuento. 

La Unión Fireman's descontó hasta 25 por ciento, pero ge- 
[ neralniente solo 10 por ciento. 

La Victoria pagó todo al contado ron 2 por ciento de des- 
[. cuento, 

Jja VVestchester descontó del 20 & 25 por ciento, pero más 
[ tarde pagó totalmente con descnentos de 2 al 5 iK>r ciento al 
[ contado. 



La Weatern de Ttironto hizo el inismo arreglo que la Brf 
tish America. 

".jas pólizas de la WilliBamburg Cify cuiitienen cahí todaa U 
cláusula Boiire temblores. Sobre ístiis pagó cod descnentos deBif9 
de '2d liaata 50 por ciento, segiín la localidad. S'ibre tales pólí^ 
zas pagí^ totalmente cuando eran de 5UU dollav» i^ menos, jr 
ciiaudo eran de 500 doUars ó más, no menos de 500 dnilnrs. La 
inaj'or parte de las otras pólizas fueron pagadas coii 5 ]v>r cieuto- 
de descuento. 



LAS compañías de SAN FRANCISCO 



Hay dos clases de conipafilaB qne merece» llamarla atención: 
nna, las compañías de San Francisco; la otra, las llamada» 
"Corapañias de temblores". Las compañías de San Francisco- 
Bnfrieron el triple. Eu primer Ingar, siendo San Francisco U 
cindad de an fundamento, ellas natnralniente tenían noa part 
grande del riesgo; en segunda lugar, las inversiones qne teuio) 
en Sau Francisco uatnralraente sufrieron; en tercer lugar i 
accionistas sufrieron graademente por el incendio, y jierdierú 
de esta manera el poder para venir en an aymla. Habían solg 
tres de estas compañías: ia Fireman's Fnnd, la Home FireJ 
Marine cuyos propietarins eran la Fireman's Fnndy1ai.;alifurni^ 

La California era n na cx)m[)añfa nueva, de menos dennaQ(& 
Sns pérdidas eran varias veces sn capital y sobrante u reserva. 1 
Al fundar la compañía los accionistas pagaron tío dullars; des- 
pués del incendio aumentaron el valor hasta 240 dollars; por 1» 
tanto, casi cuatro veces el valor del pago primitivo, sin tocar, e» 
decir intacto. 

La Fireman's Fund se encontró en una posición muy crí- 
tica. No sólo ten'a grandes compromisos contraídos ahí mismo, 
sino otnia contraídos por sns ajeucias. La Pacific Underwri- 
tera y la Home Fire y Marine. Al principio se creyó qne la 
compañía i>odría hacer frente A sns compromisos, y pensando 
qne esto sería posible, ae organizó la Fireman's Fund Corpora- 
tion, en la que se reaseguró el riesgo de la antigua compañía. 
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¡7.0 |)ar» ealvar ú : n planta, (lado el caau de verse eu 
aprietos, libertando así ana jiarte de su reserva de veasegaros 
para el pago de pérdidas. Poco A \k>co se ibati usnirecieudo las 
cosas, littsla i]ne st) suplique la (^otüjianfa só\o potlfu resiionder 
[wr el O'J pur cieuto de sus compromisos. La planta ile la Ho- 
lue Fire y Mariae fué eutouces abaudoiiada, y la FiremaD's 
Faud como dneüos de ella fiíciérouse responsables de sus pér- 
dida». SaViiéniiwe entonces que la Horin; Fire y Marine no 
erao solventes, no se intentó reasegnrar sus compromisos. 

L*D elemento esencial en esa época fné la euufiarjKade ijlie 
goxnba la Fireniau's Faml. En verdad, érala lealtiid en la gen- 
te líe San Francisco, qne estaban seguros qne la Compañía liaría 
lo posible por cumplir sns eomproniisos. La idea que se llevó A 
«fecto Q8 una novedad. El proyecto que ba sido aceptado por caei 
todos los asegurados, es pagar pI .'>' > por ciento al contado, y el 30 
|»or ciento en acciones déla (■«mpañia. Los antignoe tenedores 
de acciones han tenido que pagar 3'J'J doUars sobre sus acciones 
priinitivas. Con esto pueden hacer frente á la sitiuicíOu, y 
asegurar así cada acción uneva de r>00 dollars qne se dará & los 
asegurados en pago de su segunda cuota de .^0 por ciootu. Es 
decir qne cada acción de .'iOi' dollarH que rei-ibe el asegurado, 
en verdad sólo representa luO dollars, y asi todos quedan accio- 
nistas y comuties perdedores, y la Ootnpafifa signe su ruta. 

Se tiene la idea de fusionar la nueva Compnaía Firemaus, 
Fund Corporation con su capital de un millón de dollars con 
la antigua Compafíia. La emisión de acciones (en vei'dad de lU'l 
dollars) á este alto precio, (.500 dollars) equivale A un aplaza- 
miento largo de pago, porqne es indudable que en el mejor de los 
casos, ]iasanin algunoÑ añosante.s que reciban dividendos ó lleguen 
A la par (es decir qne valgan los jOO dollars), 8e ba formado 
iiu sindicato independiente para tomar sobre »l las acciones de 
aquellos que qnícran deshacerse de cIIhs. 

LAS CLAUSULAS SOBRE TEMBLORES 

Las tan nombratlas cláusulas ijne aparecen en las p/ilixii 
Osatlas en Sun Fraucisco, sou como signe: 
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1." «Esta (.'oiiiiiañia no será res¡K)UBable ¡lor pérdida canai 
da diretítu i5 iiidirectameiite por ¡DvasiAn, ú poder luilítar natq 
¡lado por ¡usiirreccióD, gnerra civil, motineB ¿ conmociones ] 
líticas, ni por perjnicioB mnsados por volcanes, temblores, hnrí 
canes ú otras erupciones, convulsión ó disturbio; ó ¡K-r robo^fl 
por descnido del asegurado en tratar de salvar la propiedad di^ 
rante y despnés del iaceudio, ó cnaudo la propiedad corre j 
ligro por al^u Incendio prilximo; rt (31 por esa cansa liiibierl 
incendio, en tal caso, por el perjnicio del incendio solaratiuten 
¡lor explosiooca de cualquier clase, <^ rayos: peroresponsabilidw 
]}0T i>erjiucÍo« cansados j>or rayos directamente son pogudos 8 
esto se especifica directamente en la pi^líza al asegurarse». 

2.* líEsta Compaúia no será responsable por itérdidas cansa- 
das directa ó indirectamente por invasiones, temblores, ¡nsurrec 
ciones, gnerra civil & conmocione», por fnerza militar 6 usurpada, ' 
ó por orden qne haya sido dada por nna antoridad civil, 6 
por robo, 11 por dettcuido del asegurado eu no entelar la propiedad J 
durante ó después de un iuceudio, ii cuando la propiedad con 
el peligro de ser incendiada jxtr tiaber un incendio cerca d^ 
la propiedad asegurada, ó (si hay incendio, y en tal caso por lo( 
peijnicios del incendio solamente) 1^ por explosión de cnalquia 
uatnraleza, ó rayos, pero pagará ¡wrjnicios causados por rayoafl 
si esto se esiiecifica al ticmijo de asegurarse». 

3.* «Esta. Compafii'a no será res|ioDsable por perjuicius caa- 
aados directa 6 indirectamente ¡jor invasiones, iasurreccioDea, - 
motines, gnerra civil 6 conmociún, ó por poder militar ó naurpaT^a 
do, ó ¡Kir orden de alguna autoridad civil, 1^ por perjni 
cansados por temblores, erupciones volcánicas, ó huracanes, t 
por incendios de liosques, 6 la qnemaüñu de éstos al aclarar te^ 
rreuos, 1^ por robos, A por descuido del asegurado en tratar del 
salvar su propiedad durante y después de un iuceiiiiio, í cuaad<}l 
la jiropiedad corre peligro por haber nn incendio en el vecindario, 
íi (si hubiera incendio, en tal caso por los perjuicios cansados |)or el 
iuceudio solamente), ó iK>r explosiones de cualquiera naturalezav. 

4." uí'onforme & lo estipulado, esta póliza asegura contra toílo 
perjuicio que sea directo de incendio, salvo aquellos que han 
sido causados directa ó indirectamente por invasión, temblor, 
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íiiHurrecci/m, niotfii, guerra civil, rt ciiHiuocioue!* [wr poder mili- 
tar ó usurpado, <\ ^>or orilen ile nna uuturidiul civil, L'xccpto en 
las ¡irovidenrias mAs abnjo indicadas. 

Ciml<{iiii-va de esta^ cIúiihiiÍhs hacía, diiduaa 1a rospuneabíli- 
dad d« las (.'oui punías. Había nilemás de estas cláiisnlas, imii 
que «u distÍDta» turmas liacía referencia & los tenihlures; ]iera 
ústa lejos de dejar libre al asepuriidor, servía jwra dejar mejor es- 
tablecitla sti reí^ pon »abi ti ([»<!. D^ta cláueulH e^ (y eiisí todas eraa 
ignnles)». 

5." «Esta Coinpaflia no aera rps]ioU8al>le pnr perjnifina rauHa- 
cl08 directaó indirectamente por mvasioues, íiiBurreccioues, iiioti- 
nee, Imelgas, guerra civil, rt conmociíju, ii jior poder militar A 
usurpado, ó pur orden de ntia autoridad civil para tratar de ata- 
jar una coiiílagraciúu, sea uHeu legal ¿ nú; iii ¡x)r latí cou- 
secnenciaü de Degtigeucia pcir parte de policía, i'i por trasgresi¿u 
de laa lejea puliciales ú municipales, rcglHs i\ ordenimzaa donde 
¿staíí existaa; '^ por robos durante i'' después de un ¡Dceadio;i'i 
por descuido del asegurado eu tratar de salvar la ¡iropiedad du- 
rante y deKpuéa de nu inceudio, t'i si la propiedad corre peligro 
I»or baber un incendio eu la vecindad, ó (ai hubiera ¡uceudiu, y 
entonces |H)r los perjnicioB del iuceudio solamente) por explosión 
de cualquier causa (^ natnralena, o la explosión de un caldero, 
6 por temblores, ó huracanes, ó rayos; pero perjuicios can^adoa 
directamente por rayos se ace|itaráu por convenio e3[ieciaU 

liB clilusula de aEdificioa cairlose que en alguna forma re- 
pnxlucen la»; pólizas tts la siguiente: 

6. aSi uu edificio ó una parte de uno se cae, salvo en el caso 
de incendios, todo seguro efectuado por esta póliza sobre dicbo 
ediScio ó su contenido cesará.» 

Eu algunos casos esta cláusula libró á las Compafifas de res- 
ponsabilidad, y en algunas ocasioues sirvió pnra hacer arre- 

gl08. 

Puedfi ser interesante en conexión con esto dar á conocer la 
dánsnla sobre temblores que se usa en Valparaíso ¡loi algunas 
de las Compañías que tienen la cldusnla de temblores y que están 
comprometidas en el incendio de San Francisco. 

7. aEsta ¡k'iIízu no cubre perjuicios causados por incendios 
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ocasionados por, ó que sucedan á causa, ó mientras la existencia 
de uu temblor, huracán ó erupción volcánica, salvo que se den 
pruebas satisfactorias á la Compañía que dicha pérdida no hay» 
sido ocasionada por, ó en conexción con, pero que sucedió por 
causas que no tenían relación alguna con aquel contingenta.!). 



LAS COMPAÑÍAS 
CON LA CLÁUSULA DE TEMBLORES 

Los nombres de las Compañías cuyas pólizas contenían cláu- 
sulas referentes á temblores son las siguientes. Los números in- 
dican la cláusula empleada: 

ludemnity 

Norwich Union i 

Providence Washington ^ La cláusula N.® 1 

(20 pólizas) \ 

WilliamsburgCity ,' 

AUiancede Londres \ 

Commercial Union de Londres / La cláula N.** 2. — Algunas pó- 

Commercial Union Nueva York í lizas sobre ediftcios contienen 

Palatiue ' la N.M 

La Hhine y Moselle tenían la misma cláusula número 2 con 
referencia á los temblores. 

La New Zealand (30o pólizas antiguas, cláusula número 2. 
Esta compañía adoptó la póliza oficial de Nueva York hace 
dos años. 

Germán AUiance ^ 

Germán American f y t i xt o o 

x^ u I • La clausula N.** ó 

New Hampshire i 

Phoeuix de Hartford ^ 

Un grupo de Compañías que tenían la cláusula sobre temblo- 
res, no se aprovecharon de ella. Estas son las siguientes: 

La Germán Alliance, La Germán American, La New Hamp- 
shire v la Phoenix de Hartford. 



— 41 — 

Ijas i)61iza8 de la North Germán de Hamburgo y las de la 
North Oerman de Nueva York cootienen la cláusula uúmero 5, 
y sin embargo que la cláusula establece la responsabilidad de la 
Compañía por perjuicios causados por incendios resultantes de 
temblores, la North Germán de Hamburgo ha negado res|)on- 
sabilidad á pesar de esta cláusula. 

La Williamsburg Oity al ])riucipio negó toda responsabilidad. 
LaAlliance,LaCommercial Unión de Londres, Commercial Unión 
de Nueva York, la Indemnity, la Norwich Unión y la Palatine 
ni negaron ni aceptaron res{X)nsabilidad. Estas con la Williams- 
burg City fueron advertidas por sus abogados que no tenían res- 
iwnsabilidad hacia sus asegurados, y que sus accionistas los po- 
dían hacer legalmente responsables por pagos que hicieran, 
salvo en el caso de arreglos ó compromisos. Les avisaron que una 
base de compromiso {Kxiía encontrarse en la incertidumbre que 
habría al seguir un pleito, en los gastos resultantes de éstos, 
y en las molestias que encontrarían en sns negociaciones tanto 
aquí como en el extranjero. Habían empleado ingenieros para 
hacer un estudio de la ciudad, y basados sobre esto se fijó una 
línea arbitraria que incluyera tudo edificio que se suponía ha- 
bría sido destruido directamente por incendios causados iK)r el 
terremoto. Kn esta región las comi)añías arreglaron reclamos 
con 50 por ciento de rebaja. La destrucción de edificios en las 
otras partes la estinuiron como causada indirectamente i>or 
el temblor, debido á la rotura de las cañerías de agua y las arre- 
glaron con una rebaja de '^ó por ciento. 

ORGANIZACIONES 
DETENEDORES DE PÓLIZAS 

Se organizaron muchas reuniones de tenedores de {HÜlizas, la 
mayor j)arte privadamente, con el objeto de facilitar la cobran- 
za de los seguros. 

Estas tenían por objeto demandar aquí y en el extranjero 
á aquellas compañías que negaban resfM>nsabilidad. Represen- 
tantes de estas organizaciones se encuentran actualmente en 



Alemania. Los Coin|)aDia» qne tiegarou tener réüjioDsahílidad 
80I1 la Phoeuix áe Anstriu, la Nortii Germnu ilc HuniUnrgOi 
la. llliine y Mosdle, y la Tmuaatlautio. 

Una fie estas or^uizacíiiues merece la ateuci''iu. Esta qne «$ 
llama Ui Liga de Tcuediires de Pólizas, Be furiiii'i A Bues de 
Jnuiri en ima renníi^n ptipnlar á qne llamaron las wcícdades 
comeroiale» eu San Frimiñsco. La renuióo era de ciirdcter ¡lii- 
hhm. piulieudii quien qnisisHe asistir & ella. La líga estuba atK>- 
yada pur los lioiubree m&s POm]iet«utes de Han Francisra. Sa 
proprtsiiu era generoso. Para sostener de tudas maneras ¡íoai- 
liles los intereses de los asegurados eu Batí Fraucisco, se acor- 
dó liacer las cubraiiüas al preeio de costo. Pero la liga, desgra- 
ciadamente, se organizLi demasiado tarde ¡mra qne ñieru útil 
en este seutido; [lor lo qne esta idea se aliaudonó. Siu embargo, 
{a liga lia (toutiniiudo públicamente eu el seutido de dar conse- 
jos, por ejemplo, coa respecto á los arreglos hechos por la Fire- 
mau's Fnud y la l'alumet. 



LO QUE HAN ENSEÑADO EL TEMBLOR 
Y EL INCENDIO 



Pueden aprenderse inuchaa let-ciones del incendio y del tesp 
blor. Eu primer lugar se lia demostrado que etlificios nitü 
zos y bieu coustruidos sobre cimientos sólidos, casi nada sn&M 
ron materialmente can el temblor ilel 1» de Abril, Hay muebn 
pruebas sobre los efectos del incendio y temblor sobre los mate- 
riales y tipos de construcción; no hay pruelia alguna sobre el uso 
del agua eu combatir los incendios; hay mucha prueba sobre el 
uso de la dinamita para sofocar los incendios; no hay nada que 
aprender sobre las diferentes maneras de Imcer ajustes; pero 
bay mucha prueba del mal que ocasiona el sistema de resegu- * 
ros tal como se empleaba en San Fraucisco; hay mucho qne 
aprender en la organización del manejo de una situación como 
ésta, tauto por parte del segnnj como de los asegurados. 

El incendio nos ha demostrarlo que la reserva de tos resega- 
roa eu las Compiiñfus insolventes ha sido por demás dudoso, y 
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B muy )irolMible qne sobre esto haga liiz la justicia, que al fin 
conoce reiiMS posítivameate la posición que ocnpavAu las ('í)mpiw 
filas extranjerna en unestro paÍA y que para ello probaremoH el 
derecho de los asegiimdo» en loa tribnuales extranjeros y que 
teodremo» decifiioaes jiKÜoiale» hficin, la reaitousabílidad que Its 
afecta bajo la üláusiilii relefente al ttíiublor. 

ÍM mejor Iwcióu que apreoderáu los aseoinrados es que Ion 
s^nroB no se cuidan li sí mismos, y inie su corredor tam¡Hico 
los cuidará sin que se le vigile. Los seguros de uua casa soa 
BOmnmQute importantes y debían ser vigilados por una ¡>ersoiia 
emupetente. El incendio lia demostrado, tal como lo liizo la 
ncieiite investifíacii^u sobre seguros do la vid», que st; ni-ccsita 
nna educación i)o]'ulnr ea los segnro!'. 



EL RIESGO DEL INCENDIO 



No se necesitaba este incendio para llamar lu ateuciiin de los 
hombres entendidos en la materia Iiacia el ries^j de un incen- 
dio. Ya env Hua prepmita imiinrtaute, pues hacía sólo algimos 
meses que se había bcclio por la Mesa Nacional de los Asegura- 
dores contra Incendios, nn informe ignal á una serie que se 
levantó en otras grandes cimlades de la Unión sobre el riesgo 
de los inceudios, Pero para loa asegurados el riesgo de los inceu- 
dios era sólo una idea muy vaga, no bastante clara para que uo 
protestara al pagar premios qne eran más graudea que lo que 
escasamente se necesitaba para pagar partidas ordinarias. Este 
parece que ea el momento oportuno para disentir el asunto sobre 
los riesgos de incendios: lo que las Compañías en justicia pue- 
den hacer, y lo que los asegurados puetien liacer eu resguardo 
de sus intereses. 

Ik>9 premios sobre segnriM contra incendios se supone quo 
deben cubrir, primero, el riesgo del incendio: en segundo lagar 
loa gastos: y eu tercer lugar, las ganancias. Fl riesgo de incen- 
dios es de dos clases: primero cI riesgo de los incemlios diarios 
en los que se queman uno ó dos edificios, y segundo el riesgo 
de «na conflagración. Entre los dos hay una diferencia mny 
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gronáe, y si se ])ii(i¡era eliminar de estoa ka conflagraciond 
no s/ilo se retiajaríiin los |)reiuioB, sino qne el uegocto de Ij 
Cotupañf»» auoieiitariit. Porque con mi siunibiiero de rieng< 
las flnotnacionefl seriau relativamente chicas, y debidas ]>rÍDCÍi^ 
pálmente á las coiidicioues generales qne afectau á todos Im 
negocios de la misma manera. Entonces uo les seria necesario^ 
las Compañías mantener {rrandes nobrnntea. Así á lo tneDo; 
seria la posícíóa de niia Compafiía que srtlo hiciera negocios e 
en pnjpiíi ]^iais. 

íio obstante i|nt> el seguro contra incendio es generalmeuU 
tina comparila particular, no hay dnda algnua que las companíai 
8011 simiilemenle los ajentes de los asegitradus. Pnrqne en ves 
de que la compañía sea la que asegura á sns asegurados, son lot 
asegura<lna qnienes se aüegnrau los uuos il los otros, y la cum'4 
paOía liace sMo la trausaccii^u. Ea los segnros do se crean valorea 
éstos se distribuyen, _v lo qne la5 compaflias distribuyeu tambi^ 
debe ser cobrado. 

Sería completamente imiioaible el seguro si no hubiera nn»^ 
gran cautidad por asegurar. Debe de haber una cautidad finficien- 
te de asegnrados (wra proveer uu promedio qne quede libre ( 
grandes flnütnaciunes año por año. Para los incendios corríenU 
esto se pnede obtener en una |>eqiieña sección del país, y ann e 
nna sola cinduil. Por ejemplo, si no hubieran conflagracionefl 
una compañía podría existir tomanJo sólo segnros en San Frait^ 
cisco. 

Con referencia á los incendios comunes basta lo dicho. Peí 
el riesgo de las grandes conflagraciones tiene uu carilcter raUM 
distinto, i)nes tus habitantes de niugnua ciudad podrían consti-Jl 
luirse como aseguradores; porque uu grau iuceodio podría qnfr 
ruarlos (I todos. J.os aseguradores deben tomarse como habitan» 
tes Je uiiu'biis ciudades; en verdad cuantos ¡raedan encontrars 
para que el riesgo de nua conflagración sea casi igual. Pero an] 
así no se con.tigne el término medio, porque aun en todas Ii 
cindades grandes juntas, los iuceudios que ocurren uo alcauzM 
á formar una conflagraciiiii. Es jwr esto que es necesario tom 
no sólo el término medio de un año, sino que el de mnchos afiosfl 
para conseguir el término medio general sin el cual uo puede esieí 



tir el verdadero seguro. V iiuo así el promedio nfi es estatilp; el 
grsu inceüdio de San Fraucfsco hizo más perjuicios eu tre* días 
qne lo qiiL> Iiiiq liec)io lodos tus graudes tnceuditis juntos de e^t« 
pafs en loa últimos cnareuta nfios. La única concilio íñu á qne llu- 
gamoN es qne es imposible de teueraegnros tan perfecto» centra 
conflaKnicioues como los tenemos contra los íticeudioH comunes. 
El segnro ea nnu iüstitnción maravillosa, pero hay limitaciones 
en cnanto A la ntilídad qne jiresta. 

EstRH con sideración en presentan noa sitnacíAa pridicJi. La 
parte del premio qne se cobra para hacer frente á los riesgos de 
los incendios comunes, se gnt'ta dnrante el afio, siendo eu gene- 
ral ¡inficiente para dar nn promedio, debiendo la com|iaflIa ha- 
cerse responsable por el valor de los premios qne ann no lia 
ganado. La parte del premio, sin embargo, qne Re destina para 
tiacer frente & nna conflagrac¡''in, no será en genera) gnxtaila 
dnrante el afio; pera debe giianlarse jwr innchos afios, hasta qne 
86 necesite. Este fondo se llama muy desgraciadamente el «So- 
brantf»; debiera llamarse «Iteserva para ooiiflagracionesp, yde» i 
biera considerarse como un capital de resiionsabilidad, lo mismo ■] 
que la reserva para resegnros. Aqní no se trata de uu jnego de 1 
vocablos; se intenta demostrar la contabilidad de nna c-ompuQia I 
con referencia A sobrantes, sol)rante8 qne son en realidad contri- 
buciones lie loa asegurados contra conflagraciones. 

Siijiongamos qne se admitan Píitoa sobrante» como capital de 
responsabilidad, ¿cnanto debía ser su monto? Hay dos moduif 
concebibles para determinarlo: -el retrospectivo y el prospectivo, 
lo mismo qne eu los seguros de vida. El raoílo retrospectivo 
analiza los premios como uu cargo para responder & los inoeii- 
dioa ordinarios y un cargo para conflagracioned. Esto seria muy 
bueno )>tira averiguar cnanto sería el anmentxi anual del sobran- 
te. Pero el modo prospectivo demuestra el verdadero criterio de 
su iniportaucia, No existiendo el promedio en cierto tiem[H) pru- 
dente, el monto de la reserva para conflagraciones no puale ba- 
sarse sobre lo que sea necesariamente ra/.ouaVile para hacer 
frente á la peor de las conflagracioues, es decir, el monto del 
sobrante requerido serA detenifcínado por el valor de los rie&gos 
agregados que estAn expuestos A una contiagrRoión. 
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En reí%¡.ineii, eutunct^s el subruate di^bfa ser cousiilemdo cotDQ^ 
capítol de resjionsaliil ¡dftd y an monto determíuado hncíPDiJo » 
fer^'uci'a al valor tntal de los ee^nros eapnestoit ú iiiiii rooflgif^ 
v\óa. Las operacíouee que etecti^e entonnea nua Conipailía ea nal 
aola nindad, del>6U limitarse uo t]e''eKarÍatiiente al monto total á 
en sobrante, povqne en verdad no es posible consegnir l08 aegl 
ros suficientes para bacer e^to jioslble, pero debía tener noa prc 
posicif'in definitiva al sobrante. Pero ima Compafiia unevacAní 
pneile roDcegnir este Bobraute? De diw maneras: empezar j 
dualiiipnte y agrandarse, ó de lo contrario subscribir su sobraatti 
eu nn principio. V esta debe »er la cnestiÚD primitiva de na^ 
Compañía de acciones más l>ieu r¡ne la de una (.'ompaflfa mntr 
Los piincipios de una compaílía de seguros se quiebran ciiandoj 
se encuentran delante de los desastres de una irontiagracíi'ia, yB 
necesitan la aynda de otra cosa, es decir, de capital particular^ 
qne esté dispuesto á correr cierto riesgo con in\ de ganar. El vei 
dadero segnro, solamente donde hai nn cierto promedio, pae^Bfl 
ser enteramente mntuo, como eu los seguros de vida, y ea loM 
seguros contra iuceudios que se eucneiitran bien esparcidos. 

Por lo tanto, nuft Compañía que está dispuesta á tomar riesgoa'l 
qne están espuestos á nna conflagración, debe, cneste lo que cáce- 
te, empezar con un sobrante de responsabilidad. Mientras *v» 
aumentando el negocio, y el sobrante, la Conipañia puede tam- . 
bien aumentar sns riegos en la cindad, y si eu cnalquier tiempí 
la (emparda qnisiera hacer menos negocios en la cinrlad i 
tirarse jior completo, parte ó todo de sn sribraute se libraría t 
carácter de responsabilidad y entonces que<lar(a & dis)>08ÍciÓQ d 
la f.'ompafiía. 

El resultado á qne se ha arribado no es extraño. Es üuicameo^ 
te lo qne se le habrá ocurrido á todo el qne piensa, y que ha c 
nocido la simari/jn de tas ( 'ompañíns de segaros despnés de niM 
coQÍlagracti'>n. Es siMo la insiateucin de conmensurar entre 1a|| 
responsabilidad de una Compañía y el monto del riesgo en r 
región expuesta á una confliigraciói¡, nn esfuerzo para evitar 4^ 
Compañías con un capital y responsabilidad de ÜóO^OOUdolIars 
( pero qne tienen nn ájente competente^, ile asumir riesgos de con- 
flagración que corresponderían á nua Compaflfa dies veces del ta- 
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ninfinde lii suya, es decir, como las Compafíios qne iictimhiii>Qte 
pneileu srtlo pagar ile 30 Á 60 por ciento. Hay i|ne estudÍRr en la 
tabla dt-mustrüdu en las págiiiivs Tá ]') la emirtuedífcrericia entre 
los premio:* recibiricis para respimd^r á sus respectivas pérdida». 

Uno diría que estas Compañías se hnuden por su ¡mpriidenle 
proceder; y estw seria lo mejor, si únicauíente srifnera la ("om- 
panía; pero los que man snfreii en estos casos sttn los polire» te- 
nedores de pólizas. Existe escíerto. la posible accióu de la justicia 
nua vez pasado el trastorno, y si los asegurados fueran inteli- 
gentes y bien infornindos, esto Hería mejor qne la legislacii^ii. 

Antes de entrar en un teatro también seria pnidente que nno 
mismo examinara la eegnridad del ediSeio; tío siendo esto posi- 
ble, no hay duda que entonces lo qne se necesitA es una ley para 
edificar. 

Ea iu;aatmeute difícil qne «no sepa al asegnrarse, la capacidaíí 
de lina (Compañía para tomar el ries^; en vista de esta dificul- 
tad, lo mejor sería dictar nnn ley sobre la resi)onsabilidad de lo» 
Compañías. Hay una ley referente á la responsabilidad por el 
premio corriente no ganado: debía también entonces baber nna 
ley sobre la responsabilidad de las acumulaciones no gauadat- 
para hacer freute á las contlagrae iones. 

Aliora es únicamente justo qne cuando se lian suministrado 
los fondos ni'cesuriüB para bacer frente & naa gran respnneabíH- 
dad en ciertn forma prescrita, (¡ue esta medida sobre la gran 
respunsabilidud debía tomarse después qne la pérdida lia ocurri- 
do, como una medida sobre la actual responsabilidad:). Es ilecir. 
si nna ('ompafiía ha mantenido su reserva para bacer trente Á 
conflagraciones, su res^ionsabilidad en caso de una conflagraeii'tn 
-debía limitarse & esta snmn. Esto siendo una parte del contrato, 
no introduce elemento alguno falso; los asegurados en vez de 
comprar seguros con responsabilidades teorioamente ilimita- 
das, pero que ¡iráctica mente son limitadas, en vista del conooido 
gasto y pérdida de tiemiH) al seguir un litigio, etc., compran se- 
gnros en los que la responsabilidad es defínílíva y legalmeiite 
límitadn ; pero la protección es reconocida. 

No se trata do un interés tertrico; está vitalmente conec- 
tado & los interés de San Francisco. No ha Imbido un ]>nnto más 
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resftltaute en la actual sitiiacuSn de que prácticameute la re^ponáS 
sabilidatl de Isa C^unipaniaa ha HÍdn lituítoda. No obstante qM' 
las ('oiu[iaflta5 podrían ser llevndaa ante no tribunal y obligadas 
& pagar sds comprninison, ú ulj]iu:adaH á declararse ¡uaolveo- 
tCR, aunque existe Tina ley del Estado que ae refiere A la respon- 
sabilidad de los accionistas, lo notable del caso eb que sólo tres 
(.^mpañías están en manos de síndicos, que mis de la mitad 
de las í.'ompanfaa lian podido arre{¡;larsnHC(>mpronii«o8 & menos 
del valor asegurado, casi sin recnrrir á pleitos, y qne Compaüfas 
que ban pagado sus reclamos con un ñlt ii ISO por ciento del va- 
lor de ellas pudran, quizás rehusar nuevos reclamos y siempre 
conservarán sus dereclioM, Esto, en todo caso es un estado AC- 
TUAL de responsabilidad limitada. ;.Cnfll, entonces, es la mejor 
resiH>n Habilidad üimituda tei^rica, acompufiada de tan feas fa- 
ces como hemos tenido eu San Francisco, lo qne es igual & 
una responsabilidad limitada aleal» con protección reconocida? 

Nada se gana con pleitos. Obligar í nua Compañía á decla- 
rarle insol rente sería como matar á la gallina qne poso el huevo 
de oro. Dejen no sobrante á un lado para responder por confla- 
graciones, y 9¡ esto ha sido observado absnelvHQ A la Compafua 
de más responsabilidad. La Compañía babri entonces salvado 
8u j»lanta y poilrá entonces inmediatamente contiunar trabajan- 
do según la escala que le permitan sns fondos ó con los que quie- 
ran garantizar sus accionistas. 

Los detalles de im proyertotyjmo éste es difícil darlos aquí, 
pero es ¡«sible estudiarlos de nna manera práctica y consistente, 

Eu snma, las ventsjas de un proyecto de esta naturaleza, 
serían, primero, qne ninguna Compafiía aceptaría nna cantidad 
extraordinaria de negocios anulando aní su condición & indemni- 
zar; en segundo lugar, habría mejor, y no sólo nna mejor, sino 
que una «protección» reconocida contra conflagraciones; eo. 
tercer logar, el negocio de seguros contra incendios, una 
movida esta i n certidumbre, ó elemento incierto, sería má 
tivo para el capital y llamaría la atención de gente pudiente. 

Y no se crea que se dice esto cumo que haya sido dictado para 
mostrar lo que sea mejor para las Compañías. El carácter nmtuo 
fundamental de los Segnros es tan dominante que uno casi 
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iñerde de vista A la Croinpaflío. Eti verilad, lo que en mejor para 
el asegurado y lo tjne Bea mejor para la CompafifH, es en todo 
MDDto de importojicm, idéntico, 

Oti'o pnoto díguo de considerarse. Se pensaría que una ley 
como la propuesta sería diiru para mü las Conipiif\fus peqncDas, 
f ' pero no es tanto como parece. Uua CompaOía cliica piicde liaeer 
cnanto n^ocio putída en las cíndadt^s como le dé la gana, y pne- 
de al misino tiempo tomar aii pvoporciín de negocios en la cín- 
dad en razi3u á su tamaño. luteutnr de minorar las reut&jas de 
una Compafiía grande sobre las ohicns en cnestioiies de se^iroa 
. contra incendio, sería ridiculo. Pues aqut resulta cierto el dicho 
' de que 4 (¡nien tiene se le dará mjlH; A eu otras palabra», á aque- 
lla qae tiene el capital sobrante m&s grande, se dará la parte 
más grande del negocio de la ciudad, quitándoselo 6. aquella que 
no tiene (reaaegunVudoIo, si es jiosible encontrar ¿ una Compa- 
ñía que quiera tomar) el sobrante del monto que ba sido tomado 
por un agente enérgico y competente. 

Ahora volvamos al sistema práctico de loa negocios tai como son 
hoy día. Massacliussets que siempre ba estado muy por delante 
en asnuto» legislativos con referencia A seguros, tenía hace algu- 
nos afios una ley que limitaba los seguros que las Uompaüiaa 
podian tflraar en ciertos distritos de Boston. Esta ley fué deshe- 
chada. Sin duda se viA que con esta ley on vigencia acrfa impo- 
sible conseguir gran cantidad de negocios, la razón verdadera de 
esto, siendo que el distrito limitado babría dado la misma can- 
tidad de seguros que anteíi. y taa es así que las Compnflías con- 
servadoras no aceptaban el limite permitido. Por esta causa ha- 
bía cierta falta de Compañías pobres, es decir, de aquella" que 
DO daban ninguna protección contra conflagraciones, pero que da- 
ban ciertas garantías en caso de los siniestros ordinarios, y por 
esta causa no habiendo otras mejores no podían ser eliminadas. 
Esto entonces claramente demuestra que es imposible limi- 
tar los riesgos que se pueilen tomar en grandes ciudades. S(, y 
absolutamente, pero si'do en el caso que el límite sea tau grande 
como lo es ahora, y la única esperanza do mejorar loa seguros 
para el caso de conflagraciones, ea aumentando mucho más los 
capitales, y el i'mico modo de couseguir esto e» haciendo á este 



negocio más atrnyetitc. Una ley limitaDdo las respuuaabilIdadM 
baria esto. Las leyes sobre segnridittl de fondos en niiictioo 
estados (entre ellos está Nueva York) bou esactamentp d(! esta 
natnraleza, pero si noa responsabilidad ha de ser limitada Geucí- 
llameote, lo más natunil pareco qno ae obtendrá refiriíndose 
al monto total del valor que ha sido expuesto & una conñagr&- 
ciín como la presente. 

Ahora si la responsabilidad debía limitarse al soldante, al 
sobrante y capital, ó al sobrante, capital, y al exceso de la ruser- 
va de premios no ganado sobre el precio jiiaf-o del reasegnro pen- 
diente, es puramente un asnnto de detalle; el asnnlo impor^ 
tante es de tener alguna forma de responsabilidad limitada para 
el caso de nna conflagraeirtn ealvando así á la planta; peni debfb 
permitirse solamente existiendo cierta ignaldad de proporoióii 
entre los riesgos de nna coQflagracitW y los fondos de ana 
Compañía, 

¿Vale acaso la pena de pensar en >onflagi'acioueB 6 vianea 
éstas tan raras veces que mejor es no pensar en ellas? Debe el 
negocio de segn ros organizarse considerando la posibilidad de,, 
nna cooflngratíión ó debe silo hasariteen las pérdidas ordinaria 
Y si Lay nna conflagración, Dios nos ayude. Una c 
cióu puede ser el tema de nna teoría en Nueva York, pero en S 
Francisco ha sido nna realidad. El riesgo de conflagraciones,' ti 
mando por base las tres más grandes de los iiltiinos ciociieofl 
aílos, excluyendo la de San Francisco, y repartiéndolas sobre 1) 
veíate ciudades de los E.stados Unidos, pue<len considerarse col 
haber sido (suponiendo que las proporcionea han sido adecaí 
das) sobre valores comerciales el 50 ¡x)p ciento más grande qoé 
los riesgos comunes, y en los tan mentados edificios contra ■' 
incendios tan grandes como los riesgos oomnues. No parece, por 
tanto, que este sea un riesgo que deba ser descuidado. 



LEGISLACIÓN SOBRE SEGUROS 



No hay nada m;ls seguro de que se debía haber ¡nvertiíM 
más dinero en negocios contrtí incendios de lo que hay invertidl 
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• hoy llía, para qne pnedft tis'iitr ampl ¡a protección de Begntos en 
laa grandes ciiidatles. Y para togaegiiir cate fin, como ya se ha 
I dicho, ea iii^eHario hacerlo tii:ii^tj>H<;tÍro como ¡tea posible. 

Miiclio pTi&ie mriaegnipse aplitiamln pii poco de iuteligeiicia 
I 7 peasatnieuto itl asiiuto de lejri«la(;iól{^>liFQ segriro8: eit verdad 
I tiBft legiBlaciÓQ i II tel i ven te tendría por objetó de.mejorar los cou- 
diciooos dc'i asegurado y del asBgtirador, \>oíJ{n^- Jocla restrio- 
1 ción <]im t>e liaga al asegurador, can inmodiatnífi^lfí. sobre Idh 
I hoinbroH del anegnrado. Pero en laa actiialeH circtmtitáDGiaa lo 
¡ (jae meaoH necesitamos en ('alifuruia en legislación. Pñlilicld^d 

I mejor quu legislaci<^n, y por algnuoa años el seguro cd&tJÉii' ■ 
I iaecndio será un a.tnnto de iuterés piiblico. También ea cierto 
que noa ley poco acertada leodría por cansa el anmento de las pri- 
mas ó el desbande general de las (.'umpaílCaa. Lo mejor i[ne pue- 
de hacer ftctimlmente i'l asegurado ob organizar sociedades para 
entenderse eoii Itvs (.lompaüfas y arreglar las primas y conservar 
condiciones firmes. 

Estas organizaciones parecerían tener las apariencias de 
Tfttsls (combinaciones monopolizadoras) pero en realidad sn na- 
turaleza sería muy diferente. 



UNA FORMA MODELO DE PÓLIZA 

Es casi seguro qae en la jjn'ixinia renuií'm legislativa del 
Estado se tratara de nua forma modelo de pi^iliza de segnro para 
ser usada en el Estado, y lo más sencilla que ella se haga mejor 
para toda la comunidad. Existen grandes razones porqne se 
adopte A sistema de póliza modelo usada en Nneva York. 

I." Es la mejor que existe. Fué hecha jwr nna comisión espe- 
cial nombrada por las Conipafl(as de Seguros, y ¡«r el Snperin- 
tendent« de Estado de las ( lompaQlas de Regaros. 

2." La creación de un modelo sería no trabajo qne necesitarta 
mAs tiempo y pensamiento qne los que se le podría dar por ahora. 

3." La forma de póliza de Nueva York ya ha sido adop- 
tada por varios Estados dnrante los tíU años qne está en nso y 
ha sido interpretada en varios aeiintoB judiciales. Esto es sin duda 
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nt) punto de Huma importancia, porque tíuo. póliza uo tiene c 
valor hasta qne ha priendo por .inft-ñmños de la Girtc 

Es vürdmi que 1« piMizi\. BtV.'.ff' iuspira mnoho á uno por i 
ftencillez dí por aíí bon^lad'haiTtii el nsegiirado: no ea nna polis 
ideiil; pero sns (n\tn» kttn'«idü rniíjoi-udas por la ¡uterpretaciij 
qne le Imu dinjo ííbís'-*'!ortcs. Al mismo tiemí», esta no 
tniortiirii(luil.pflrájIiucer expeiimoutos. San Francisco iiece»ita jlfl 
l'l inora eotói'fi'J'lo el sognro qim paeda conseguir, y iio tiene ap<a 
ro, p(!i-a*ilecir lo menos, de correr el riesgo de hacer hnir I 
Itif.^criñparjlus, y que aun ni ^abe »i tienen la^ ganas de qnd 
'tlárae? 

Si se ailoptu nna forma de pútiiia, debía existir algiW medid 
para clasificar luí* cláiisiüus, ])or ejemplo, eon el uso de tío! 
roja. Hay algiuuis f'orapaflfas que jirefieren no hacer negooiC^ 
en esta costa, si no ue agrega la cUusnlu «obre temblores. Del^ 
permitírseles e^to siempre qnc di'jeu esta cláusula «bien viüiblft) 



LEY SOBRE LA RESPONSABILIDAD 
DE LOS ACCIONISTAS 



Uua cosíi qne máw ha llamado la iiteui-i/ui, ha sido las poi 
demandan que se han prescutado & los tribunales con referencia & ^ 
loa «eguros, 

Las Compañías qne han tenido dificultad para hacer arrft-^ 
gloa convencionales, uo han sido aquellas que mis han anfrid»^ 
sino aquellas que mejor podían hacer frente & sus coraprq" 
misos. Aunque en Oaliforiiia existe lu ley sobre la re.iponaaln^ 
lidad de loa accionistas, no parece qne sea puesta eu práctica. 
ou esta ocus¡<^n. (Eu Chicago sí que han empezado algunos 
pleitos). Esta es sin duda lu mejor ucíi9Íi'>n para ponerla t 
práctica, y si se ve que la ley no sirve i>ara iirotejer los iafc( 
reses di'l ¡meblo, deben aboliría, eu todo caso, en lo qne f 
refiere & las eompañítis de seguros, porque su vigencia sirrt 
para ab-jarlas del Estad". 



DESTRUCCIÓN POR INCENDIOS 

La parto inilfl triste gubre la sitancli'in de loa seguros contra 
incondios en loa Estados Unidos, ea la iadiferenoía del pueblo 
araericano haciii la enorme pérdida annul, debida principal- 
mente á las constrncciones endebles y coustrnidas de mala fe 
ytOT parte del couatrnctor. ¿Saben por acoso que el tírmiiio me- 
dio de destriiccióü iKir incendio en loa Estados Unidos ea doce . 
veces más que en la Gran Bretaña y veintiocho veces más que 
en EH^iañar' 

Lo sensible es que este eistomn de coustrnccioncs baratas es 
noafnlta nacional y parece imposible combatirlo. Pero San Fran- 
cisco, cou sn fenomenal Iecpii'>n, debe pensar serianieiite sobre i 
esto. Las compañias eatáu ejercíeudo sn inflnencia para mejo- 
rar laa cosas castigando las raalaaeonstrncciAnesy liacicudo reba- 
jas sobre las bnenas, y en eato debían recibir la aynda de todo 
bnen ciudadano. Hay «na sola manera de evitar las conflagra- 
ciones, y esta es la de no tener nada combustible. 



EL SEGURO PROPIO O POR SI MISMO 



Esta LÍtuRciÓQ ha hecho ne(íesaria la signiente pregunta: 
¿Bajo qné cotidiciones conviene el seguro propio y la bnena 
protección? En primer lugar deben haber bastantes riesgos 
para saear nn término medio; en segnudo lugar estos deben 
estar tau esiinrcidos de tal manera qne no {jnedau entrar eu nua 
sola conflagracitJn, El segnro propio eu San Francisco, aunque 
los seguros fueran muchos, serta iieligroso. 

Hay quienes creen que el no estar asegurado signitica segu- 
ro propio; pero están eqnivocados, pues significa qne no están 
asegurados ni por ellos mismos. El seguro es nu sistema para 
dividir las perdidas eutiC todos los que corren la misma clase 
de riesgos. En seguros propios los contribuyentes son la totali- 
dad de los riesgos ó bienes, y Ins primas que debieran pagar 
estos bienes, para que pueda ser seguro propio, deben gaar- 
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darse, para resijoncier |ior elka en el caso de algt\ii siniéSfa 
para olio delien invertirse en seguridaiIpH de fácil coiivers¡¿a*| 

Por otro ladc, sii))ongiitiioB rjue lutn fiibrica cooBÍsteuU 
diversos edificios es sti príipio asegurador. Si se qnemft, (" 
mos, la filbricft do piutnra ile "iia gran suciedad, esto ea *{ 
}>érd¡da ciara que debe ser reemplazada indiridnalineiitu 
para estti no se iniodo vender la herrería para piigarla, at|l 
oficina; tudas ostas mt necesitau y de ellas uu pnede reKarcitj 
Si ne tmliiera seguido un cnniiuo cnerdo, lati primas cine i 
debieran haber pagndu se liahrfau invertido en buenos valon 
uo en el negociu misiiiii, tjíriti t-n valores ajeuos al negocio. 

Nirignoa pnipiedad debe eer su propio aseguradur haRta j 
se baya juntado un fondo de segiirn. Al Imi^erlo, debe proee< 
gradniílmente, y tuieutras crece el fondo de sejíiim, loí 
hechos eu compañías pnedeu irse cancelando. 



LAS UTILIDADES DE SEGUROS CONTRA 

INCENDIO 



En conexión con esta cunflagrucióu es iuteresaute Uam 
atención hacia las utilidatles sobre seguros contra Ínceu<lÍ08,> 
utilidades durante loi^ últimos veinte años, antes del iucei 
de San Francisco, dieron á las compañías un ]irou]BdÍo Bobi 
monto total de las primas recibidas de 3 por ciento, annqiH 
probable que este incendio tes quite las utilidades que han oq| 
uido dnrnnte los últimos dO nfios. Si cousideniiuos que dui 
ese tiempo las prim»s pagadas en los Estados Unidos han sidd 
"seis billones de dollara", la ganancia debe de haber sido coiQol 
"180 millones de doilars". La cantidaíl que finalmente se pa^ 
por la catástrofe de San Francisco sertl tauto como esto; lo d 
le quitará á las compañías toda su ganancia. 

Esto no significa que lian estado trabajando A pura pérd 
porque la ganancia jirincipal es el interés que han sacados 
sus inversiones. Como los fondos de una compañía, que coni 
ten en el fondo de premios un ganados (de las pólizas uo ve< 
das), en el sobrante y en el capital, debía ser varias veces el o 
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tal, nn interés sobre éstos, digamos al 4 por ciento, debía ser nna 
espléndida inversión. Pero si uno considera qne muchas veces el 
sobrante es formado por contribuciones entre los accionistas y que 
muy á menudo han sido llamados para subscribirse con nuevas 
samas para llevar adelante el negocio, no parece que las utilidades 
sean tan grandes como el riesgo que se corre. 



CONCLUSIÓN 

Faltan algunas cosas que decir en conclusión. Tomando todo 
en consideración, las compañías en general han hecho mucho. 
Se ha pagado una gran cantidad de dinero en esta ciudad; quizás 
jamás se haya pagado otra igual. No obstante del temblor y de 
lo frescas que están las conflagraciones de Baltimore y Toronto, 
las compañías pronto habrán pagado por esta catástrofe un 80 
por ciento de los riesgos comprometidos. En Chicago se pagó 50 
por ciento, y en Baltimore 9U por ciento. La diferencia se debe á 
las compañías de seguros de Chicago, de las cuales 40 se decla- 
raron en quiebra. Y, sin embargo, la experiencia de San Fran- 
cisco demuestra claramente la necesidad de introducir mejoras. 

El imeblo de San Francisco debe su gratitud á las compañías 
que pelearon por los métodos antiguo?, para el ajuste según sus 
méritos, y del i)ago íntegro de las que en justicia jjpdían recla- 
marlo. 

Se comprenderá que un informe como éste es inadecuado para 
demostrar la situación nuis vivamente. Ha sido una época difícil 
que todos quieren olvidar. Una pelea por tanta plata, ha agitado 
á ambas i)artes. 

Desgraciadamente, casi todos los números referentes á pérdi- 
das y á las responsabilidades, son solamente valores estimados. 

Mucho tiempo se ha perdido huscando detalles y datos sobre 
los cuales se han hecho los arreglos y los ajustes; aunque se cree 
que estos valores están conformes; y si se ha hecho alguna injus- 
ticia, no ha sido por falta de consideración. 

¡Que jamás ocurra otro incendio igual! 



